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A R B O L A D O -

En la obra titulada L a Botánica y los Botánicos 
de la Península hispano-lusiíana, por D. Miguel Col-
meiro, Madrid, imprentada M. Rivadeneyra, 1858, 
se halla apuntada en la página 98 la siguiente: 

«803. Arbolado de Barcelona,—Por Costa [An­
tonio Cipriano,J Revista de Agr ie , publicada por el 
Inst. de San Isidro, tomo V. , Barcelona, 1856.» 

«Trata de los árboles cultivados y que pudieran 
cultivarse en los paseos de aquella ciudad.» 

Convendría que el limo. Ayuntamiento de nuestra 
ciudad procurase tener una copia de dicha producción 
literaria sobre arbolado, para ver qué árboles se po­
drían importar á nuestras alamedas y propagarlos, 
además de los que ya conocemos en ellas. 

Todas las principales ciudades y villas de España, 
se hermosean con el mayor número posible de espe­
cies de árboles vistosos, que permite la calidad del 
suelo de cada una, y sus respectivas influencias cli­
matológicas. 

Hace algunos años que se publicó en el Boletín ofi­
cial del ministerio de Fomento una memoria sobre el 
arbolado de Madrid, con un estado que manifiesta 
el número de árboles de cada especie, digna también 
de que sea consultada por las municipalidades de 
otros grandes pueblos que aspiren á dotarlos de pa­
seos higiénicos y hermosos para la salubridad públi­
ca y recreo de sus habitantes. 

Los que dudaren de la importancia que dan las 
municipalidades de las grandes poblaciones á la es­
tadística de sus árboles, vean el número 41 de 22 
del corriente de E l Pabellón nacional, donde halla­
rán en su última columna, entre otros datos, copia­
dos de un diario parisiense, que en 1852 los par­
ques y jardines de París contenían 68,000 árboles, 
y hoy cuentan 170,000. 

L a municipalidad ferrolana ha empezado á intro­
ducir especies nuevas en nuestras alamedas; pero 
estas distan aun mucho de la hermosa variedad que 
hemos visto en otras ciudades y villas populosas de 
España. 

Los que estudiamos esta clase de mejoras, celebra­
ríamos que el limo. Ayuntamiento publicase en E l 
Eco un estado ó noticia del número de cada especie 
de árboles de los paseos de esta ciudad y de su ce­
menterio, creando así la base de su estadística arbó­
rea, para que se perfeccionase en el porvenir. Juz ­
gamos oportuno hacer igual indicación á las autori­
dades de Marina por el de los que haya en los terre­
nos de sus dependencias. 

Hecha esta breve indicación, impulsados de nues­
tro amor patrio, vamos á emitir nuestro parecer 
sobre la conveniencia de varias plantaciones y' des­
trucción de otras. 

Conforme á esta manifestación, opinamos que es­
tarla bien una fila de árboles de bello adorno y de 
poca altura por delante del frente de las dos manza­
nas de la calle de la Iglesia,' desde la traviesa de 
San Máximo hasta la de Arce, mediando entre la ori­
lla de la mencionada fila y la acera de casas, la ca­
lle de diez varas de ancho como las otras longitudi­
nales del centro de la población. * 

Ofrecerían también hermosa vista un sauce de Ba­
bilonia al pié del vértice de cada uno de los ángulos 
salientes de la parte alta de la fuente de la Teja, á 
fin de que descendiesen sus ramos péndulos sobre 
el vacío de entre las tápias que cercan su arqueta, y 
otros por la orilla exterior de las mismas, en sus 
pendientes. 

L a calle de Taxonera exige que, siquiera hasta 
ja calzada del muelle de San Fernando, se constru­
ya del ancho de diez de varas, arrancando los álamos 
que tiene, y en su orilla exterior se plante una fila de 
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acacias ó de otros árboles vistosos de mediana altura. 
Esta calle deberia ser entóneos de solo tránsito, pa­
ra la gente, y el espacio restante de balasto, en­
tre la nueva Ola de árboles y la de álamos in­
mediata al Murallon, para carruajes y animales 
sueltos. 

L a fila de álamos que sigue inmediata á las casas 
y tápias de huertas, desde la dicha calzada en direc­
ción al Cuadro de Esteiro, clama porque se arran­
que; pues la plantación de la nueva alameda en la 
parte del Sur, dará suficiente sombra al tránsito de 
esta gran avenida. 

Fuera además conveniente reponer las acacias que 
faltan en las dos filas de estos árboles en el trozo de 
carretera inmediato á la Puerta Nueva. Así como 
han prosperado los que allí subsisten, prosperarían 
los que se repusiesen. Bien se colige que, si esta 
plantación se retarda, sucederá que, después de al ­
gunos años de creces, aparecerán unas de tronco 
grueso y grande copa y otras viceversa. 

E l arbolado que media entre la Iglesia y ¡a cárcel, 
debiera ser de otras especies menos comunes en el pais. 
E n caso de que haya de subsistir el mismo, extra­
ño que no se hubiesen repuesto los piés que faltan, 
y los que están casi muertos por las muchas heridas 
que en sus troncos les han hecho. 

Infiero que no se hicieron viveros de buenos árbo­
les, de que resulta plantar algunos de tronco torci­
do y de longitudes desiguales desde el cuello á la 
cruz; pues los de paseos deben ser rectos y de igual 
altura-en sus filas. Otros son demasiado endebles, 
por lo que lardarán mucho tiempo en desarrollarse. 
¿Cuándo será árbol corpulento el que está entre los 
dos últimos llorones de occidente en la fila inmedia­
ta al exterior de la tápia del norte del cementerio? 
¿Cuándo se agigantará la acacia recientemente plan­
tada en la pequeña alameda del terraplén contiguo al 
templo cíe San Francisco?... 

E n la precitada filaesterior de árboles del cemen­
terio, hemos notado que algunos de sus troncos fue­
ron criminalmente maltratados, pues muestran aun 
sus viejas cicatrices. En la tarde del dia 25 hemos 
visto la corteza de unos de sus gigantescos llorones 
con recientes heridas, por las que tal vez sean ata­
cados de la cáries antes del tiempo de su caduquez. 
No conocen bien el grave mal que causan en los ár­
boles, aunque sean corpulentos, los que así los mal­
tratan y brutalmente los hieren. 

E n otro artículo sobre nuestro cementerio, nos 

ocuparemos de los árboles, que, á nuestro parecer, 
deberían adornar su sagrado recinto. 

DoMINGoDlAZ DE ROBLES. 

LA PASCUA DE MAYO. 

La t ier ra florecía, los pájaros cantaban y los h u m a ­
nos sonreían contentos. En la c iudad había sucedido 
el asuelo al t rabajo, en los campos reemplazaba t a m ­
bién e l reposo á los duros afanes. Las tr istes nubes 
que sue len obscurecer la atmósfera de los v iv ien tes , 
habia hu ido por algunos momentos . Parecía que e l 
m u n d o debía formar más bien el paraíso que el pu r ­
gator io de los mor ía les ; que la ex is tenc ia genera l 
tenia mayor analogía con la ven tu ra celeste que con 
la dolorosa exp iac ión . ¡Er i l laba tan pu ra , hermosa y 
serena la Pascua de Mayo! 

Bajo el per fumado pens i l , l leno de ve rdor y de f r e s ­
cas sombras, abr ían sus corolas con síleneiosa de l i c ia , 
rosas, l i r ios y azucenas. M i l insec l i l los zumbaban en 
torno suyo míén l ras las tór to las s i lvestres a r r u l l a t a n 
entre la yerba , y el ganado mugía en los vecinos 
prados. Solo Adán y Eva fa l laban en el edén que b a ­
ñaba la Pascua de Mayo con inefables y fú lg idos des­
te l los . 

De improv iso aparecieron ambos. Deslizábase sobre 
césped l a j ó v e n , casi n iña aún , con el regoci jo d é l a 
inesperiencía y e l candor . L levaba en la mano una de 
esas grandes pinzas de que los natura l is tas se valen 
para coger mariposas, y la l igereza con que perseguía 
los galanos lepidópteros rebosaba en gracia i n fan t i l . Más 
de una vez cayó y vo l v i ó á levantarse con p r o n t i t u d 
•al co r re r tras una ffespería silvana cuyo cuerpec i l l o 
negro y doradas al í las habían l lamado su a tenc ión. 
Empeñóse en a lcanzar la, desgarró su trnge en las r a ­
mas de los arbustos que la detenían j ugue lonamen te , 
y al fin rojas lasmegí l l as como las rosas de Bengala 
que esmaltaban el verge l , y resplandecientes los ojos 
como el sol p r imave ra l que chispeaba en el espacio, 
g r i t ó con expres ión de t r i u n f o : 

—La cogí, Apo lon io , la cogí! 
Adán se adelantó enlónces revest ido también de g a ­

l la rd ía y s incer idad. Examinó el a n i m a l i l l o que se 
ag i taba pr is ionero deot ro de la ma l la de las pinzas y 
d i jo á la preciosa niña con in tenc ión : 

—¿A qu ién no caut ivarás t u , Consuelo? 
D i r ig ió le , l a j ó v e n una m i rada ange l ica l , y sen tándo­

se después en u n banco rús t i co , exc l amócon temp lan -
do el c laro c ie lo , la vegetación lozana y la p lacente­
ra an imac ión de la camp iña . 

—¡Qué bel la es la Pascua de Mayo, quer ido Apo lo ­
n io ! T iene más flores que las otras porque anuncia 
la j u v e n t u d del año y la época del amor y la f e r l i l i -
dad de la Naturaleza. Oh! No seamos viejos nunca,, 
amigo mío . es deci r , no rechacemos jamás del corazón 
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la confianza en el bien que le imp ide endurecerse Y 

raarclíUapsé corr iólas p lan tasen el i nv ie rno ! 
Hablando de esle modo, so l ió Consuelo i n v o l u n l a -

r iamente las pinzas, que se abr ieron dejando escapar 
la mar iposa. 

—Así hu i rá de nuestras almas con e! t i empo la fé 
que en la ac tua l idad las domina!—observó Apo lon io 
susp i rando.—Así la sus t i tu i rán la mal ic ia y la descon­
fianza!—añadió v iendo á un gusano aprox imarse á las 
pinzas como para ocupar el lugar del f ug i t i vo lepi-
dóptero. 

—No ta l , si sabemos cerrar les las puertas de! co ra ­
zón—rep l i có Consuelo matando al gusano i m p u r o . 

—Pero de todas maneras, la fé se ha marchado !— 
pros igu ió Apo lon io r iéndose. 

—Yo la recobrraé—repuso la jovenc i la lanzándose 
de nuevo en pos de la Hesperia silvana. 

—Basta de puer i les agüeros—di jo Apo lon io dete­
n iéndola con du l zu ra .—Niña , la Pascua de Mayo nos 
inunda de flores y de rayos de sol , y lejos de ap rove ­
charnos de su poesía; o lv idamos cuán pasageros son 
sus at ract ivos 

—Pasageros ! - rep i t i ó 'Conso lac ion e levando hácia 
el firmamento azul sus grandes ojos insp i randos. Te 
equivocas, amigo. La Pascua de Mayo es eterna, pues­
to que resucita lodos los años acompañada de l amor , 
la esperanza y la alegría. Igua lmente duraderas serán 
nuestra confianza en Dios y en el po rven i r de la h u ­
man idad si apesar de las t r ibu lac iones de la v ida l o ­
gramos conservar el sent imiento de jus t i c ia que nos 
proh ibe juzgar á todos por a lgunos, y considerar co­
m ú n la co r rupc ión porque haya pecadores en laTaz 
de l un iverso! 

En seguida Adán y Eva entab laron sent imenta l co­
l oqu io á compás de los a r ru l l os de las tór to las, d j los 
zumbidos de los voladores insectos, y de las m u r m u ­
radoras ramas que decían mister iosamente: ¡Feliz qu ien 
ama, feliz qu ien cree, fel iz qu ien ref leja en su esp í r i ­
t u el j ú b i l o espansivo de la Pascua de Mayo! 

—Olí ! Sí! Dichoso qu ién no niega n i desconf ía !—ex­
c lamó Apolon io conduciendo á s u amiga á un pabel lón 
inmed ia to , donde colocándose ante uno de esos ins­
t rumen tos sonoros que conocemos con el nombre de 
serafinas, comenzó á sacar de su seno armonías s i m ­
páticas y halagüeñas. Apo lon io locaba con mágica e x ­
pres ión el h imno pascual , y las notas l igadas del ó r ­
gano comunicaban elocuencia conmovedora a l cán t i ­
co de fé y esperanza que repetían sus palabras. B ien 
hayan la j u v e n t u d y senci l lez del corazón que cons­
t i t u y e n la pascua p r imavera l de la humana ex is tenc ia . 

A los pocos meses, sin embargo, t e rm inó e l i d i l i o 
de l bosque y guardó s i lencio el órgano del pabe l lón . 
La prosa de la rea l idad sofocaba, como de cos tumbre , 
la poesía del ideal ismo. Apo lon io fué á buscar f o r t u ­
na á países distantes rec ib iendo la t r i s te despedida 
de su madre que le dest inaba á Consuelo por esposa. 
La pobre vieja le d i jo l lo rando: «Adiós h i jo , re to rna 
pronto,» ín te r i n la huer fan i ta balbuceaba, sostenien-
do á la anciana que la había acogido en sus brazos y 
en su hogar: «Apolonio, á su lado rae dejas y á su l a ­

do me hal larás á tu regreso. Acuérdate de que he­
mos p ronunc iado la palabra siempre! No o lv ides la 
Pascua de Mayo!» 

Apolon io , efect ivamente, no la v ió renacer d u r a n ­
te algunos años sin exper imenta r un est remecimiento 
secreto y mister ioso. Cada vez que florecia su r i sue ­
ña corona, esos ángeles l lamados recuerdo?, puros, lo 
trasladaban en sus alas a l c í rcu lo de la fami l ia a u ­
sente. Pero ya Apolon io no era el hombre Cándido y 
s incero de sus días de Mayo, in ic iado en la falacia 
del m u n d o , iba dejando sus i lusiones en las espinas 
de su ru ta , como las ovejas su blanco ve l l ón en los 
zarzales del camino. Manifestaban el cambio de sus 
set i l imientos sus improv isac iones en el órgano. En l u ­
gar de h imnos de gozo parecían angustiosas elegías, 
de representar la p r imavera traía á la memor ia , las 
tempestades fúnebres de las noches de Dic iembre. La 
estación plácida y venturosa ya no se reflejaba en su 
inqu ie to e s p í r i t u ! 

El to rbe l l i no ver t ig inoso que lo arrast raba, la a m ­
b ic ión de oro que se apoderó de él á med ida que lo 
favorecía la suerte, y lo d i la tado dé la separación, bor ­
ra ron por grados de su mente la imágen de . Consue­
lo.—Sin duda no se le ha presentado á esa muchacha 
ot ro adorador cuando se obst ina en permanecer fiel á 
nuestras simplezas do n i ñ o s ! — m u r m u r a b a con sarcas­
mo al leer l ascar las de la j ó v e n , pues desde que 
empezamos á ser egoístas, cesamos de creer en el des­
in terés de los demás . 

Y tomaba la p luma ansiando aconsejar á Consuelo 
renunc iára á una constancia que no le agradecía. Pe­
ro deteníalo este pensamiento . 

—Si la huérfana se aparta de m i madre ¿quién 
acompañará y amará á la pobre anciana? Oh! No q u i ­
temos á la una la esperanza para que no pierda la 
ot ra su mejor apoyo! 

Así v i v i ó Apo lon io mucho t iempo entregado á la d i ­
sipación y al mater ia l i smo. Embotóse su conciencia 
en medio de los fraudes y engaños con que se rozaba, 
se cal i f icó de hombre de m u n d o porque profanaba la-
v i r t u d , y al a l u d i r á su j u v e n t u d p r i m e r a , decia i r ó n i ­
camente.—Entónces era yo c rédu lo y tonto . Ay! C o n ­
siguió acaso la dicha perd iendo la senci l lez y c r e d u ­
l idad d e q u e había l legado á burlarse? El i ns t rumen to 
músico á qu ien t rasmi t ía su a lma anunciaba lo c o n ­
t ra r io . Antes cantaba suave y t i e rnamente : ahora se 
quejaba como el Manfredo de By ron exhalando amar­
gos suspiros y desesperados c lamores . 

Todavía, no obstante, solía despedir a lgunos son i ­
dos dulces y patéticos como vagas reminiscencias de 
lo pasado. Un dia la Pascua de Mayo había re juvene­
cido la t i e r ra y el corazón hast iado de Apo lon io , e x ­
per imentó la in f luencia v iv i f icante de la natura leza. Se 
acordó de su madre , de Consuelo, de la aurora de su 
ex is t i r , y aprox imándose al ó rgano, encerró en a l g u ­
nos acordes last imeros un poema de*emociones tr istes 
y profundas. 

- ¡ S a l v e a l gran ar t is ta !—exc lamó una voz melosa 
á cor la d is tancia. 

V o l v i ó Apo lon io el rost ro y d iv isó un g rupo de 
damas elegantes que se paseaban cogiendo los l i r i os 



de Pentecostés. Vest ida F lor inda de color de rosa, r i ­
val izaba en hermosura con la re ina de los ja rd ines, 
compi t iendo el donai re de sus mov imien tos con la 
mágia falaz de sus hechizos. 

Horas después encontrábala nuevamente Apo lon io 
en un b r i l l a n t e bai le donde admi ró su fascinadora be-
belleza realzada por los ar t i f ic ios de la coqueter ía. E l 
a lma del hombre estragado como el paladar de los 
gastrónomos saciados, exige fuertes est imulantes pa ­
ra recobrar . la sens ib i l idad. Apo lon io , que h u b i m 
bostezado j u n t o á una jóven leal y modesta, se i n t e ­
resó al instante por la mnger ar tera y d is imu lada que 
lo desafiaba con su imper tu rbab le sangre f r ia . Ba i ló 
con F lo r inda , aspi ró los perfumes de su prend ido , se 
abandonó a l encanto de sus seducciones, y cuando 
imaginaba haber la impres ionado A su tu rno , rec ib ió 
por respuesta una melodiosa carcajada. 

No se necesitó más para que picada su vanidad l o ­
mara empeño en la v ic tor ia que consideraba d i f í c i l . 
Por lo mismo que Consuelo lo amaba fielmente, la 
echaba en o l v i do ; por lo m ismo al par que no estaba 
seguro del amor de F lo r inda , caía rend ido á sus pies. 
¡Y osan luego los hombres pedi r á la muger s incer idad 
y candor ! 

Por ú l t i m o , t ranscur r idos dos ó tres meses, Apolon io 
escribía í l su madre recomendándole indugera á Con­
suelo á m i r a r l o como un he rmano . «En cuanto á m í , 
anadia sat isfecho—fel icí teme V . madre mia , pues he 
vue l to á amar y á conf iar!» 

¡Ah! Los egoístas cuentan sin la Providencia que 
castiga á cada uno por donde ha pecado. ¿Quién no sa­
be que la peni tencia del sospechoso consiste en d u ­
dar de la verdad y en prestar c ród i to á la ment i ra? 
Quién. . . .Pero cont inuemos sin rodeos esta re lac ión . 

En vísperas de su boda con F lor inda le presentó 
Apo lon io su í n t i m o amigo, j óven perteneciente á la 
escuela desmoral izada que se funda en un s iba r i t i s ­
mo co r rup to r . Narciso que superaba en fo r t una , g a ­
l la rd ía personal y ancha conciencia 'á su compañero 
de d is ipac ión, no tuvo escrúpu lo en qu i ta r le la nov ia . 
Fur ioso Apo lon io le reprochó su alevosía-

—Bah ! rep l icó Narciso r iéndose:—Con sobrada h o n ­
radez me he compor tado no esperando á 'que F lor inda 
l levase tu nombre para des lumhrar la con mis ven ­
tajas. 

Apo lon io le d ió un bofetón; Narciso 1c contestó con 
una estocada que lo puso al borde de la t umba , y 
m ien t ras el p r ime ro luchaba con la m u e r t e , F lo r inda 
cub ier ta de perlas y encajes, se casaba con el ú l t i m o . 

Cuando Apolon io se levantó del lecho dei ;dolor , acer­
cándose a l órgano lo h izo p r o r r u m p i r en lúgubres 
gemidos que revelaban la comple ta ex t i nc ión de sus 
ant iguas creencias. La funesta música decia e locuente­
mente :—Adiós Pascua de Mayo, fé, confianza y j u ­
ven tud m o r a l ! 

Y Apolonio dudó en adelante hasta de sí m ismo 
puesto que erraba como los o t ros. O lv idando la p r u ­
dente m á x i m a de Consuelo: «No juzgues á todos por 
a lgunos; no convier tas los estravíos par t icu lares en 
una ley general ,» dec laró á Satanás dueño absoluto 
de l un iverso. No habia lágr imas en las cuales no d is­

t ingu iera mot ivos de secreto in terés, n i tampoco son ­
r isas que no empeñaran á sus ojos intenciones egoís­
tas y miserables. Desde que negó i l helio é i l hmno, c o ­
m o d ice el poeta i ta l iano; desde que no creyó en el 
amor s inó en el cá lcu lo y la 'pe r f id ia , perd ió á su t u r ­
no la facu l tad de amar, y como Luci fer , suf r ió ho r r i b l e ­
mente en el in f ierno de su a is lamiento a to rmentador . 
Causaban espanto, rea lmente , las armonías salvajes 
de su serafina. Las cuerdas v ibradoras parecían repe­
t i r ent re acordes fúnebres como la ma ld ic ión suprema 
los a lar idos de los condenados. 

—¡Canta, canta la maldad del m u n d o , fatal i n s t r u ­
men to ! exc lamaba Apolon io op r im iendo el l ec ladocon 
las manos. Y el órgano gr i taba con un r u i do semejan­
te a l de l caos: ¡Desgracia! ¡Perversión! 

Ans iando Apolon io d is t raerse, apénas logró r e d u c i r 
á metá l i co los bienes adqu i r idos , emprend ió largos 
viages. En n i n g u n a parte ha l l ó a l i v io y sat isfacción. 
Acompañábalo su te r r i b le desconfianza. ¿Cómo, pues, 
podia ser fel iz v i s l umbrando por todos lados embosca­
das, t ra ic iones, impos tu ras , apostasías é infamias? 

¿Cómo interesarse por cosa a lguna negando la a m i s ­
tad, el pa t r i o t i smo , la g r a t i t u d , la abnegación y c u a n ­
to eleva y ennoblece al hombre? 

Sí; porque unos profanaban las palabras sagradas 
de pa t r ia , leal tad y honradez, no reparó en que o t r o s 
las respetaban y ponían en práct ica p r i vada y p ú b l i ­
camente ; porque muchos tropezaban y c a i a n e n e l l o ­
dazal de las tentac iones, no v ió á muchos también 
seguir su camino puros, fuertes y res ignados. Su ac ia­
go pes imismo, que exageraba los yer ros de la soc ie-
dad»y las miser ias de la v ida h u m a n a , se aumen tó 
con l a lec tu ra de algunas obras de Vo l ta i re , l legando 
su misant rop ía áhacerse s istemát ica, como la de T i ­
m ó n de Alénas y la del Alcestes de Mo l ie re , á la vez 
que á c o n s t i t u i r un síntoma de la enfermedad m o r a l 
des ignada con los nombres de h ipocondr ía y t r is teza. 

— ¡ L a mar iposa ha hu ido ! ¡El gusano la ha r eemp la ­
zado para s iempre! repetía una larde acordándose de 
su paseo con Consuelo por los bosqueci l los de la Pas­
cua p r i m a v e r a l . ¡Cuánto diera yo por recobrar ía , es 
dec i r , por a d q u i r i r de nuevo la fé en lo bueno y p r o ­
bo, en lo que l l amó Platón conformidad con el pensa­
m i e n t o de Dios y con los d ic tados de la concienc ia! 

Sacando á cont inuac ión el re t ra to de Consuelo pa­
rec ió le que la imagen de la j óven m u r m u r a b a senza 
veder* senza pa r l a r . 

— E l soberano bien consiste en la un ión de la f e l i ­
c idad y la v i r t u d . 

—¡Paten te parado ja ! pensó Apo lon io ar ro jando e^ 
r e t r a t o . ¿Acaso exis te la v i r t ud? ¿Acaso existe la fe l i ­
c idad? 

Y aque l la noche resonó el órgano como la tempestad 
fat ídica que l leva en sus alas t ruenos y re lámpagos. 

«Qué haces lejos de nosotras, h i jo mió? le escr ib ió 
u n d ia su madre.—¿Cómo o lv idas que te aguardamos 
para m i t i ga r tus pesadumbres? 

—Pobre anc iana !—di jo Apo lon io entre i r ó n i c o y en­
ternec ido.—Quizás me l lamas deseando, apésar t u y o , 
d i s f ru ta r de las comodidades que ha de p roporc ionar ­
te m i compañía. A h ! Soy un loco ó un m ó n s t r u o d u -



dando al par de la ún ica c r ia tu ra que ama des in iere-
sadamenie en las regiones del egoismo. ¡La madre ! — 
añadió g im iendo . 

Después se apoderó de su corazón embolado, ex t ra ­
ña ag i tac ión . Cada vez que tocaba el órgano l lenaban 
el aire sonidos tan t r is tes, p lañideros y penetrantes, 
que la supers t i c ión del hi jo conmovía las entrañas de l 
l i ombre escépt ico. 

— M i madre se muere ! Debo apresurarme si qu ie ro 
recoger su pos t r imer suspiro! exc lamó tomando una 
reso luc ión de f inu iva . 

Y regresó, al suelo nata l . 
Aunque encont ró á la anciana m u y achacosa, un 

ángel velaba por su sa lud . Era Consuelo, s impát ico 
e jemp lo de la paciencia, el su f r im ien to y la abnega­
c i ó n . No obstante los años t ranscur r idos, la belleza de 
su a lma se p in taba en la hermosura de su ros t ro , y 
la rec t i t ud de sus ideasen el alabastro v i rg ina l de su 

f r e n t e . 
Las dos mugeres estendieron los brazos á Apo lon io ; 

una l l amándo lo hi jo con inmensa te rnu ra ; ot ra herma­
no con s incero p e r d ó n . 

—¿Se conduc i rá Consuelo tan noblemente para ob­
tener m i mano y mis r iquezas?~balbuceó Apo lon io 
m i r á n d o l a receloso.—Oh! Nadie vo lverá á engañarme 
como F l o r i n d a me engañó! 

Pero por más que observó á Consuelo s iempre la 
v i ó igual y c lara como una fuente pura.—¿Te acuer­

das de la Pascua de Mayo Consolación?—dijole al ca­
bo con c ie r to despecho.—Mi fé y m i confianza han 
desaparec ido como la Hesperia silvana. Ahora hasta 
de t í sospecho h i poc r i t i l l a . 

—Te compadezco, respondió Consuelo ín te r in Apo ­
l o n i o , d i r ig iéndose á la serafina, la pulsaba l úgub re ­
men te . 

— E l demon io , h i jo m i ó , está encerrado en csfe ins­
t r u m e n t o , exc lamó su madre levantándose.—Di c o n ­

migo , para a h u y e n t a r l o , la mejor de nuestras o rac i o ­
nes: «Padre nues t ro , hágase tu vo lun tad así en la 
t i e r ra como en el c ie lo.» 

Echóse Apo lon io á re i r con expres ión sardónica, y 
ta ra reando una canción bur lesca se encaminó á la 
campiña donde la Pascua de Mayo desperlára en su 
pecho emociones angel icales. A l l í estaba el pabel lón 
con el órgano an t iguo , a l l í el prado, a l l í el bosque, 
a l l í todo lo que buscaba, escepto la maripo&a que ha­
bía s imbol izado la fé de su j u v e n t u d . 

—Quizá d imana en real idad m i amargura de que 
no puedo repet i r como m i madre : «Hágase, Señor, tu 
vo luntad. , tanto en la t ie r ra como en el cielo» 
pensó de repente. 

Voces femeni les lo i n t e r r u m p i e r o n . M i ró al t ravés 
del fol lage que lo ocul taba y v ió l legar á su cor ta f a ­
m i l i a . 

—Consuelo, consoladora, decia la anciana. Calma m i 
to rmen to convenc iéndome de 'que m i h i jo , cesando de 
creer en el b ien, no ha perd ido la v i r t u d y el derecho 
á la protecc ión de Dios. 

—Madre que r ida , contestó la jóven con du lce firme, 
za. Valgámonos de l amor como Jesús para regenerar 
a l pecador. Una muger ext rav iada enseñó á Apo lon io 

la duda ; nosotras en cambio Ic enseñaremos la c o n ­
fianza. Un c í rcu lo perverso le comun icó el escept ic is­
mo ; la gente proba y sincera de que lo rodearemos lo 
res t i tu i rá en compensación, la esperanza, hi fé, y, por 
cons igu ien ie , la car idad . Oh! No dudemos nunca , 'ama­
da madre , de la bondad de la Prov idenc ia ! ¡No negue­
mos el per feccionamiento de la human idad por medio 
de l progreso! No coloquemos entre el ye r ro y la e n ­
mienda la palabra ¡ imposib le! No incur ramos locamen­
te en un pesimismo fatal y ev i taremos la desespera­
c ión del que ve negro cuanto existe porque lo l i ñe 
lodo con el sombrío co lor de su propia hiél ! 

A medida que hablaba Consuelo sentía Apo lon io que 
refrescaba su espí r i tu un aura suave y regeneradora. 
M i rando entónces en torno suyo conoció que lo c i r c u i u 
de verdes galas la hermosa Pascua de Mayo. B r i l l a ­
ba el sol en la inmens idad , reinaba el contento en la 
campiña y jugaban las náyades en los ar royos. Fam i ­
l ias honradas y alegres preparaban comidas sobre la 
yerba , la fiel esposa se apoyaba con te rnura en e l 
brazo de su compañero, los niños formaban ramos do 
rosas y azucenas, y los jóvenes de ambos sexos repe ­
t ían en coro:—Gocemos del supremo bien que cons is­
te en la un ión de la fel ic idad y la v i r t u d . Muer te á l os 
cobardes pesimistas. G lo r ia á los que l ionen fé en la 
human idad , en el progreso y en el porven i r ! 

Y la bu l l ic iosa m u l t i t u d , bat iendo las manos, cogia 
las flores de la fé y la esperanza bajo el c ie lo de la 
Pascua p r imave ra l , s impre jóven y fecunda como e l e n ­
tusiasmo de los generosos corazones. Y Apo lon io , c o n ­
templando la nueva generación i lus t rada y pensadora 
que promete a l un iverso el adelanto y las reformas be­
néficas, exper imentó tan profunda emoción que a b r i é n ­
dose las fuentes de su a lma bro taron lágr imas de sus 
ojos mient ras m u r m u r a b a n sus lábios:—Tiene razón 
m i madre . Cúmplase la vo lun tad de Dios en este m u n ­
do y en el o t r o ! 

¡Bien aventurados los que l l o ran—d i j o Jesús—-por 
que e l l os serán consolados! 

Apo lon io dejó, por lo tanto, de su f r i r . To rnó á creer 
en el bien y á su sagrada luz parecióle que hasta en la 
faz de un cadáver, que descendía al seno de la t i e r ra 
con el ros t ro vue l to hácia el firmamento, se leía la 
t r asm ig rac ión del espí r i tu á mejores regiones. 

En fin; cuando la anciana y la j óven que rogaban á 
D ¡os por el hombre ofuscado oyeron resonar n u e v a m e n ­
te el órgano de l pabe l lón , lanzaron exc lamaciones do 
sorpresa y a lborozo. La desesperación habia c o n c l u i d o 
y en lugar suyo armonías inefables y t iernas, graves y 
sub l imes, reve lában las esperanzas del hlósofo y la c o n ­
fo rm idad del c r is t iano. Consuelo, pues, que también 
fué consolada, bendi jo la Pascua de Mayo, s ímbolo de 
a m o r , ven tura y prosper idad, comprend iendo que a l 
ver reflejada en el la la bondad d i v ina , habia recobrado 
el a lma peni tente de Apo lon io la confianza, la santa 
conf ianza! 

FELICIA. 



P O E T A S , 

Les galiciens furent Ies pre­
mier s poetes de Í 'Espagne .=L \ -
BORDE, I t ineraire descript i f de l ' 
Espagne, t. I V , p. 497. 

Los primeros de España, galicianos 
Fueron, según la histórica opinión, 
Desde los celias, griegos y romanos, 
Hasta el triste Macías y Padrón. 

Tal vez de aquesa raza de poetas 
Descienda alguno, queá nuestra actualidad, 
Ufana con sus borlas y mucetas, 
Diga en el plectro de su inmortalidad: 

«Yo soy el hijo del galáico suelo, 
Que envuelto en sus ropages de verdor 
Hará escuchar su lirado consuelo, 
Bajo el pendón y cruz del Salvador. 

Yo soy el que nació de padre obscuro 
Para anunciar al que padece el bien: 
Yo los males del alma docto curo, 
Mostrando el pobre niño de Belén. 

Escucha, hombre infeliz, ¿hasmeditado 
Sobre el nacer, para dictar su ley, 
De sencillos pastores visitado, 
Bajo el aliento de la muía y buey? 

¿Sobre el nacer en un humilde establo 
Para después, muriendo en una cruz, 
Que ilumine la mente de san. Pablo, 
Dejar al mundo su divina luz? 

¿Sobre el mezclar débil primer vagido. 
Que ha excitado la fria desnudez 
E n un pesebre, con boyal mugido 
Que celebre la santa candidez? 

Si has meditado sobre este nacimiento, 
Al que siguió dolor, tribulación, 
Y después de continuo sufrimiento 
Morir clavado en cruz por un sayón: 

Recibe este consuelo en tu desgracia. 
Imita la cristiana heroicidad, 
Y adquirirás la persuasiva gracia 
Que edifica á la pobre humanidad. 

Con la muía y el buey se ara la tierra, 
Nace al pié del establo el labrador: 
Pacífico, enemigo de la guerra, 
Dá á su heredad el riego del sudor. 

Apóstoles veraces del progreso, 
Declarad que la vida es el afán: 
Esta es la ley, que no creó un congreso: 

Arad la tierra y cogeréis el pan.» 
Plantad el árbol para fruta y sombra, 

Y para encender lumbre en el hogar, 
Y para construir nave que asombra, 
Y el lecho en que dormir y en que ¡fólgar. 

Y el piso de la casa, y ia techumbre, 
E l yugo, y el arado útil, en fin, 
E l árbol es adorno en alta-cumbre, 
Y abrigo en llano de feraz confín. 

Esto dirá, y alcanzará renombre 
Entre los que veneran la verdad. 
Amantes del trabajo, del que el hombre, 
Debe parco vivir con sobriedad. 

Por que el hombre de bien, cauto se filia 
Entre los que practican la virtud 
Para ser padres tiernos de familia, 
Y aspiran á la eterna beatitud. 

Galicia, entónces, desu nuevo Orfeo 
Aplaudirá la melodiosa voz, 
Y llevará á sus bosques por trofeo 
L a docta lira entre el arado y hoz. 

DOMINGO DÍAZ DE ROBLES. 

Porto fS. Martin) i.0 de Noviembre de 1837 . 

CONGRESO AGRÍCOLA GALLEGO. 

( C o n t i n u a c i ó n d e l e x t r a c t o d e l d e b a t e e n l a 

s e s i ó n d e l 2 8 d e J u l i o , q u e q u e d ó á l a p á g i ­

n a 1 2 2 d e e s t e t o m o . ) 

SP. O T E R O , Sres. sin ot ros t í tu los que vuestra b e ­
nevolenc ia y el buen deseo del mejor éx i to en la m e ­
r i t o r i a obra que ú t i lmen te osocupa> me a t revo á d i ­

r i g i ros de nuevo m i poco autor izada palabra, para 
que os s i rvá is d ic taminar , según es práct ica en aso­
ciaciones análogas, la rev is ión del tema que hoy d e ­
bate el Congreso agrícola siendo de la mayo r i m p o r ­
tancia. Y que tal es esta, no t iene rép l i ca ; pues ya 
sabéis que, en sent i r de las mismas eminencias en 
ciencias naturales y físicas, y asi de la reconocida 
médica d e ^ presidencia d ignís ima en su elevada o r a ­
c ión i naugu ra l , es tanta la grandeza de l asunto q u e 
d iscut is , versando sobre el t raba jo , ley p rov idenc ia l , 
y la s a l u d , ley del pueblo suprema, que para su c a ­
bal apreciación apenas bastaría la v ida entera de u n 
verdadero hombre de c ienc ia . 

Todo esto supuesto, h u m i l d e s in obcecación, á fuer 
de adoct r inado de,esa propaganda c ient í f ica, sos ten i ­
da por nobles ingenios que ante la Rel ig ión se i nc l i nan 
abdicando, v en mater ia de mora l po l í t ica se at ienen 
á una admin is t rac ión sana, c u m p l o m i comet ido con 
s incer idad y f ranqueza s iqu iera . 

Justas son las quejas que se expresan sobre la 
amargura en las soluciones de ac tua l idad propuestas 
al problema del adelantamiento c ier to . Was por f o r ­
tuna también es incontestable que los mov im ien tos 
progresivos son constantes. La verdad no puede sal i r 



de o t r o camino que el de la ve rdad . Los cuerpos 
caen de! lado que se los i nc l i na . Las ins l i luc iones se 
desar ro l lan en razón de los pr inc ip ios que las sostie­
n e n . 

Cuando en un pais sus más esclarecidos hi jos y de­
c id idos amigos , aposar de las profundas di ferencias de 
opin iones que puedan separar los, l legan á p r o n u n ­
c iar la voz re fo rma, esta es la palabra de ó r d e n . 

Así ha debido suceder á 110 dudar en osle i l us t rado 
Congreso., pensamiento fel iz que honra á sus p r o m o ­
vedores y sostenedores, dent ro y fuera de la Soc iedad. 
Económica, t rascendenia l concepción que es g lo r ia de 
de Gal ic ia en el s ig lo X I X , que consignará la h i s to r ia 
de nuestra época. Desde que tan memorab le asamblea 
v i n o á ocuparse del estudio de problemas estab lec i ­
dos sobre mejoras en la const i tuc ión de la propiedad^ 
en los trabajos rura les y de higiene social de l país., 
e l imper ioso g r i to de re forma, que entraña neces ida­
des v i ta les en la organización de los pueblos que u r ­
ge satisfacer, encont ró eco en el seno de esta p a t r i ó ­
t ica asociaciacion, y ese eco mágico repet ido con t a n ­
ta elofeuencia en d is t in tos sentidos por todos sus o r a ­
dores, reasume la so luc ión 'de actua l idad al prob lema 
de l verdadero ade lantamiento . La necesidad de re -
formas ha sido pues admi t ida en p r inc ip io , y sin q u e 
obste á sus consecuencias, por las que el pueblo ha 
de ser beneficiado en mucho , el que de los temas d e ­
bat idos, a lgunos no hayan alcanzado soluciones acep­
tables y tengan que esperarse las def in i t ivas de u l t e ­
r iores estudios. No es menos recomendable el va lo r 
en las conqu is tas , que la prudenc ia en los consejos 
para conservar las provechusamente. Esta lendencia 
laudable que se manif iesta en las terminac iones del 
Congreso, según resul ta de lo expuesto, d ice m u y a l ­
to; que no es tan p ron to , y comp le tamente jamás el 
que sobrevengan aquí por el esp í r i tu de re fo rma do- , 
m i n a n t e , las grandes mudanzas deseadas por unos y 
temidas por otros de los sectar ios obcecados de op­
t im i smo y pes imismo v is ionar ios. 

Empero como por o t ra p a r t e e n esta esclarecida 
reun ión n inguno desús miembros pudo dar muestras 
en sus discursos de con fund i r la ag i tac ión, que nada 
crea estable, teniendo que pasar sobre ru inas , con el 
progreso en que lodo es duradero , marchando sobre 
un fondo só l ido; ni al cont rar io señales de desconocer 
en pi ó del respeto filial, que el esceso de t rad ic iona l i s ­
mo conduce á ta nu l i dad de la raza humana des t ru ­
yendo sus conquistas, cump le también á mis fines 
leales que proc lamando la buena in te l igenc ia de todos, 
por la que han merec ido bien de la pa t r ia , nos p e r m i ­
ta en debido homenage á tan re levantes esfuerzos por 
la fe l ic idad públ ica comprobar que mis suposiciones 
nada tienen de práct icas, consignando en breves ras­
gos las aspiraciones y tendenejas s iempre unánimes 
de esto Congreso agrícola, va l iéndome de los propios 
conceptos de sus oradores. 

Eajo el dom in io de ese achaque fatal de estos t i e m ­
pos, e l esc lus iv ismo, como sea frecuente ver talentos 
los más rectos ext rav iarse en ageno campo al de su 
invest igac ión obl igada, no es de estrañar se observa­
rá algo parecido dent ro de este rec in to respeiablp; 
mas en honor de la verdad, dichas escursion:?s, que p u ­
d ie ran señalarse en el curso de las sesiones de este 
Congreso c ient í f ico, en vez de per judic ia les, fueron 
convenientes á su objeto final. Cuando en fervorosos 
d iscursos l legó á presumirse no se comprendía lo bas­
tante el respeto á lo an t iguo, ó no se entendía bien 
e l cu l to del esp í r i tu moderno, co inc id ió que las con ­
secuencias que se aducían erai i estas ó semejantes. 

Que bajo la égida de inst i tuc iones que p rocuran el 
progreso posi t ivo al legando el órden á la l i be r tad , dos 
cosas que por c ie r to forman una sola, pues no hay l i ­
ber tad sin ó rden, n i órden s in l iber tad, a l abogar se­
gún el leal saber y entender de cada uno en pró del 
espí r i tu loca l , aquí apocado, sí, en vista de sus la­
mentables resul tados, la emigrac ión de los habi tantes, 

la languidez de la ag r i cu l t u ra , la indus t r ia y el co ­
merc io , pero no bor rado, pues a l l í donde no existe e l 
espí r i tu de local idad tampoco hay espír i tu nac iona l , 
y este jamás ha fa l lado ni fa l tará en la patr ia adopt iva 
de D. Pelayo; en suma que in tentando rean imar e l 
esp í r i tu loca l , tan bel lo como generoso, haciéndolo 
todo para los demás, nadie podrá con razón quejarse 
que se pub l iquen los abusos en la sociedad y se ' d i s ­
cu tan los actos de la A d m i n i s t r a c i ó n , que las i n j u s ­
t ic ias se descubran, que el m o v i m i e n t o de ¡as ideas, 
que los sent imientos de las opin iones contrar ias v e n ­
gan por todas partes á desper tar la v ida social , po l í ­
t ica, comerc ia l , i ndus t r i a l y c ient í f ica. 

A l protestar conformes cont ra el espí r i tu de i n d i v i ­
dua l idad tan funesto comoegois ta , somet ido a l yugo de 
las pasiones, los oradores sent imentales, reconociendo 
que la decisión por el progreso no basta á atenuar s i ­
qu iera los t r is tes resul tados de aquel la funesta plaga, 
supieron oponer le las resistencias insuperab lesquese 
ejercen en nombre de la vo l un tad personal contra la t i ­
ranía de la op in ión , la t rad ic ión y las costumbres c u a n ­
do imponen no escuchar la voz de la ve rdad ; pero 
s in desatender, no obstante, la inf luencia dé esas fue r ­
zas quer idas , que nos ap rox iman á nuestros c o n t e m ­
poráneos y progeni tores por consangu in idad, lazos f í ­
sicos, morales, rel ig iosos y sociales. Nac iona l idad , 
pa t r i o t i smo , respeto á los hábi tos y usos de nuestros 
mayores, formas las más nobles de aquel la potencia 
que nos domina desdó la cuna, son invar iab les en e l 
carácter general de los hi jos de este suelo clásico. 

Por tanto, l ibres de los lazos del egoísmo y de los 
obstáculos que crea el i n d i v i d u a l i s m o del hombre y 
de las cosas firmes en sus creencias venerandas, han 
podido en este Congreso o r i l l a r con f ru to cuest iones 
v i ta les , y con las luces de la c iencia penetrar para 
su mejor in te l igenc ia en esas regiones abstractas en 
quo la filosofía'nos hace v e r á todos como hemiar ios , 
h i jos del propio y Eterno Padre, augusta fuente de la 
jus t i c ia ; procurad que l leguemos á ese estado de f r a ­
te rn idad v jus t i f i cac ión , que real iza en el mundo la 
re l ig ión de l 'C ruc iñcado por el e lemento santo de la 
car idad . Y que ta l fué sin duda , sobradamente res ­
ponderán estos conceptos, que reasumen lo esencia l 
que resul ta d icho en el seno de esta esclarecida r e u ­
n ión y tan impor tan te á sus u l te r io res trabajos como 
lo ha "sido á los que hoy t e r m i n a . 

No pertenecen los gal legos á una sociedad idea l 
que sea necesasio recons t ru i r en todas sus partes, s i ­
no á una de ant iguo comple tamente formada y que 
también t iene h is to r ia , precedentes, hábi tos, t rad ic io ­
nes, que habla una lengua especial , y que t iene cos­
tumbres par t icu lares como las más que const i tuye 
nuestra nación. Verdad es, que todo no ha sido ni se­
rá i nmu tab le en su de f in i t i va cons t i t uc ión , pero sí los 
pueblos cambian como los i nd i v iduos conservan s in 
embargo su iden t idad esencial ; y esta sucesión que 
ofrece grandes ventajas, s i rv iendo para que nos a p r o ­
vechemos de u n tesoro de c iv i l i zac ión penosamente 
reun ido á t ravés de los siglos, t iene también sus car ­
gas i r red im ib les á vo l un tad . Somos sol idar ios por c i e r ­
to de los errores como de los sucesos y las g lo r ias 
de nuestros padres. 

Es innegable que en la ap l icac ión de las reformas 
ú t i les , hay que presc ind i r de la prudenc ia , que consis­
te en t rans ig i r con las opin iones que las rechazan y 
con los usos y costumbres que las condenan. Segura­
mente las ideas nuevas t ienen otras exigencias que a r ­
b i t ra r i o capr icho ó móv i les de convenienc ia. Pero t a m ­
bién consta que estas ideas, por luminosas que sean, 
encuent ran o i rás resistencias que capr ichos a r b i t r a ­
r ios, tendiendo á ais lar ciertos hechos cuando no ex i s ­
ten todos en la natura leza, que ofrece otros á la vez, 
que t ienen leyes respetables. Jamás pueblo a lguno 
pudo pasar de repente de un polo á o t ro en n ingún sen­
t ido; mient ras que en todo t iempo fué más acer tado 
modi f icar las inst i tuc iones progres ivamente y conser-



vando. De no respelar el pasado de los pueblos, q u e ­
r i endo bor ra r de una vez lodos sus defectos, fue do ­
q u i e r y en toda época consecuencia forzosa el gene­
r a l descontento, que f rus t ra el verdadero adelanta-
raientepor que el pasado resiste tenazmente, y de 
no quedar venc ido, impone s iempre á la idea nueva 
rudas pruebas. 

Sr. R O D R I G U E Z S E O A N E . Sres.: considerando el 
asunto somet ido a l debate de gran trascendencia para 
el porven i r de l pais, no debo presc ind i r de mani fes­
tar al Congreso aquel las ideas que á m i j u i c i o pueden 
ser de alguna impor tanc ia . ~ 

Estoy de acuerdo con lo que ha manifestado el Sr. 
Casares respeclo á la carencia de la ca l en nuest ras 
t ie r ras , y aceptando igua lmen te la idea de que se las 
sumin is t re a r l i nc ia lmen te . propongo á este fin que se 
i m i t e la práct ica que está en uso en Pontevedra de 
abonar las t ierras con las conchas mar inas , la que 
p roduce cscelentes resa l tados, quizá debidos al ca r ­
bonato de cal que aquel las cont ienen. Conocida es la 
in f luenc ia que este agente qu ím ico ejerce en la p r o ­
ducc ión de las partes herbáceas de. los vegetales, en las 
que m funda p r inc ipa lmente la producc ión de los a l i ­
mentos para los ganados y consiguientemente el f o m e n ­
to déla indus t r ia pecuar ia , á la que está reservado tan 
grande porven i r ; por lo que considero de u t i l i dad e l 
empleo deesa mater ia ca l iza, que bar ia fáci l la gene-
ra l i zac ionde los prados ar t i f ic ia les é i n t r oduc i r en el los 
la al fa l fa, que supuestas en el suelo las condic iones 
necesarias, seíria un grande e lemento de prosper idades. 
Respecto áeste asunto el Sr. Valenzuela t iene hecho 
interesantes estudios, que yo creo seria conveniente 
u t i l i za r para la mejora del pais; y a l c i tar á ese señor, 
n o puedo menos de expresar m i sen t im ien to , por no 
haber concu r r i do á esta sesión para i l us t ra r al Con­
greso en la mate r ia . Respecto á la cuest ión de abonos 
n inguna ot ra cosa puedo dec i r , después de haber lo 
hecho los Sres. que me han precedido en el uso d é l a 
pa labra . Pero se ha t ra tado de o t ro asunto, que aun 
cuando no es de l d o m i n i o del presente debate, ruego 
a l Congreso que rae permi ta presentar algunas c o n s i ­
deraciones. 

Propone e l Sr. Muñoz la conveniencia del p lant ío de 
f ru ta les y su propagación en las zonas del pais, espe-
rando que esta re forma ha de ser de resul tados bene­
ficiosos. Yo opino igua lmente como ese señor, y deseo 
que para este objeto se eleve la pe t ic ión al Gob ierno 
con i n fo rme de las Juntas de ag r i cu l t u ra de las res ­
pect ivas prov inc ias , ba jó l as dos bases s iguientes: 1 . * 
fomentar el p lant ío de los f ru ta les ; 2 / proteger su 
c o m e r c i o . Para consegui r ambos objetos basta la e x e n ­
c ión de t r i bu tos por el espacio de qu ince años en t o ­
das las plantaciones de o l i vos , v ides y árboles f r u í a ­
les. Ac tua lmente el comerc io de la f ru ta es i ns ign i f i ­
cante en la plaza de Pontevedra, cuando bastarla la 
exenc ión de t r ibu tos para fomentar lo : yo no dudo que 
este medio dar ia el resu l tado que se desea. 

A lud ido por e l Sr. Casares a l hacerse cargo de la 
idea por m i emi t ida respectoá la necesidad que l i e -
neGa l i c iade un O'Connel l para que impu lse su re forma, 
propongo que á fal ta de éstese ins ta le una congrega­
c ión para el m ismo objeto, cuyos miembos sean los 
p r imeros de la sociedad, los grandes señores. Esa cor­
poración debería apl icarse á impu l sa r práct icamente 
todas las mejoras, á cuyo fin convendr ía que tuviese 
u n terreno á propósi to para ver i f icar exper iencias, y 
si un dia l legara á real izarse semejante idea, p ropon­
go para ap l i ca r le á este objeto el terreno de m i p r o ­
v inc ia que l laman Gándaras de Bud iño , porque le i c -
puto de condiciones favorables para los ensayos. 

Sr. H O M B R E . Sres. L levamos cuat ro dias en con ­
t i nua discusión y no me ex t raña que os canséis: no 
so<'é yo por lo m ismo el- indiscreto que haya de abusar 
de vuestra paciencia. 

Esperaba con Ansia este momento , no para da rme 
en escusa, sino para c u m p l i r un encargo que con e l 
mayor encarec imiento y poseído del mejor deseo se 
s i r v ió hacerme el Ayun tam ien to d e m i pais (1) al h o n ­
ra rme con su representación aquí : al m ismo t iempo 
daré cuenta del resu l tado de mis pobres observac io ­
nes y estudios en la mejora de est iércoles y en la fer­
t i l i zac ión de ter renos, aprovechando la sa lmuera , que 
á la conc lus ión de cada costera inu t i l i zan los agentes 
del Gobierno en las fábricas de salazón de pescados, 
por si en algo pueden conduc i r a l laudable fin qne 
nos proponemos. 

Estamos en la cuarta propos ic ión: nuestro ob je to es 
aver iguar si la genera l idad de nuestras t ier ras carece 
de a lgún e lemento favorable al desar ro l lo de la vege­
tac ión, y si es posible aux i l i a r l as por med io de las 
correcciones y abonos. Once años hace, señores, 
que nuestros v iñedos están abrasados por el o i d i u m , y 
ot ros tantos que nos vemos pr ivados enteramente de 
la cosecha de l v ino . El v in íco la paga s in consideración 
la con t r i buc ión de inmueb les , las pensiones d o m i n i ­
cales, los gastos de c u l t i v o y m i l y m i l gravámenes, 
s in que coseche un solo rac imo : bien merece el pais, 
que cont inua con los brazos cruzados imp lo rando e l 
favor del c ie lo , que pensemos en e levar á las a u t o r i ­
dades de la p rov inc ia sus jus tas súpl icas por ver de 
consegui r que. secundando los esfuerzos de las demás 
de Gal ic ia , vean como fac i l i ta r remed io á tamaño i n ­
f o r t un io . Quizá se me conteste: ¿hay más que azufrar? 
L a a c c i o n d e l i nd i v i duo no es en te ramente l ibre? A s í 
como l ib remente p lanta, poda, cava y vend imia ¿quién 
le pr iva que con la misma l iber tad azufre? A donde PS -
to no alcance, puede emplearse el e jemplo y el es t í ­
m u l o , como se ha contestado á m i amigo el Sr. Muñoz 
cuando t ra tó de ve r como extender la a r b o r i c u l t u r a 
en Bergant iños. El carácter, la educac ión, la f a l t a d o 
medios y otras m i l c i rcunstancias, que en nuestros 
paisanos se dejan conocer, contestan que todo esto 
es insuf ic iente : para azu f ra rse necesita: 1.° azufre b a -
r a t o ^ y e n abundanc ia , S." ins t rucc ión y h a b i l i d a d , 
y 3.° fé en el remedio y constancia en el t rabajo: hay 
t rabajo: hay ot ros inconvenientes en los pueblos r u r a ­
les, no hay droguerías ni bot icas, preciso es acud i r á las 
pob lac iones madores bastante distantes y pagar a l l í 
el azufre á 32 rs. a r roba , recargadas con el i m p o r t e 
del t raspor te , cuando por contrata no nos saldría á 
14: se exige el d inero á la vista en el mes de Mayo , 
época en que nuestros labradores escasean de todo y 
esperan con ánsia la cosecha de la patata para soste­
ne r el a l íen lo : pero aun hay más; á m i modo de ver 
no basta e l esfuerzo i n d i v i d u a l , yo creo preciso que 
todos los v in i cu l to res caminemos á un fin, asi como 
cuando la langosta invade los campos de Cast i l la , es 
necesar io cu ida r de que nadie se quede atrás, que se 
organ icen los trabajos y qne la au to r idad , á donde no 
alcance la exhor tac ión y el ruego, in te rponga con 
prudeac ia los medios coact ivos, para que la inerc ia 
de unos no per jud ique la acción de los más: neces i ta­
mos, pues, azufre, azufradores, inst rucc iones y la 
eficaz cooperación de la au to r idad . Y los fondos? se 
me d i r á . Hay den t ro del presupuesto p rov inc ia l l odos 
los precisos en los a r t í cu los de calamidades públ icas 
é imp rev i s t os : donde los m i l l ones se vo lan por doce­
nas, bien pueden tener cabida doce ó qu ince m i l d u ­
ros para una necesidad tan urgente , y cuando no, h a ­
gan la con t ra ta , y désenos el azufre á precio > costas, 
pero entonces la porc ión del pobre satisfágase d e l 
presupuesto m u n i c i p a l . 

Eché á vo lar , señores, la semi l la que m i A y u n t a ­
miento me proporc ionó: c u m p l í ya su encargo:' q u i e ­
ra Dios que f r uc t i f i que , y que para el Set iembre d e l 
año venidero obtengamos los resul tados: he ofrec ioo 

(1) Nova. 
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.ser breve y poi' eso paso á ocupanne del o t ro par l i ­
en lar . 

Creo que la sal mar ina es un agente inapreciable 
para el - a l imen lo de los ganados, para mejorar las 
cai'ii-es, fer t i l i zar los terrenos y confeccionar es t ié rco­
les, si se usa con método y opor tun idad : puede que 
me equivoque á posar de mis exper iencias, por eso 
antes de cont inuar apreciaría a lS r . Casares, que tan 
competente es en la raaleria, tuviese la bondad de 
rec l i i i ca rme por ño perder el t iempo inú t i lmen te . 

Sr. C A S A R E S . En efecto es de suma u t i l i dad s in 
duda a lguna. 

Continua el orador. Me alegro tener en m i favor tan 
respetable au to r idad , v prosigo un poco más a l e n ­
tado. - ' 

He l legado á comprender que los ganados mejoran 
mucho con el uso de la sal, ya pulver izándola sobre 
la yerba fresca ó i i ú m e d a cuando viene de l campo, 
ya sazonando las encaldadas de har ina y salvado que 
se les dan duran te el i nv ie rno , ya pastando los j u n ­
cales bañados por la mar : por eso el Gobierno de 
S.M. tiene concedido por la rebaja á losganaderos, que 
reúnen c ier to número de cabezas, la que necesitan 
i nu t i l i zada con carbón y . re tama, pero como en este 
nuestro pais todo, es y realmente aparece en peque­
ño, menos cuando so derraman los t r i bu tos , nos v e ­
mos pr ivados de tan apreciable beneficio, en tanto g r a ­
do que ni s iquiera se conocéosla clase de sal en los 
a l fo l íes , aquí donde la especial s i tuac ión de nuestros 
labradores es tan cr í t ica que en lo general los p o ­
bres se asocian, toma cada uno su vaca á parcer ia y 
para todas las labores de la ag r i cu l tu ra la j u n t a n . 
¡Seria d i f í c i l conseguir se estendieran á estos pobres 
los beneficios de que los r icos gozan sin necesi tar los 
tan to ! 

Pasemos á los terrenos: al ver yo que la escama 
que la sardina deja en las fábricas de salazón da tan 
buenos resul tados en nuestros campos, y que los fo­
mentadores de pesca la venden á m u y buenos p re ­
cios, lo a t r i bu í á la parte sal i t rosa que adquiere en 
ios pi los, y me di je á m i mismo: la sa lmuera debe 
ser lanío o más eficaz, porque trae consigo los res i ­
duos de la sal de resalga. Pedí á un fomentador a m i -
go una pipa do este caldo para hacer exper imentos : 
su contestación fue: no puede ser, es un grande con­
t rabando y ambos saldr íamos muy mal parados de la 
operac ión. Pedí l icencia en la admin is t rac ión local : no 
puedo conceder la : es preciso obtener la de la p rov in ­
c ia : acudo á la p r inc ipa l y empieza un largo y de ten i ­
do expediente que du ró no poco t iempo, pero que se­
gu í con constancia: después de haber in fo rmado las 
of ic inas, el Admin i s t rado r subal terno y el resguardo, 
se me otorgó en Enero de 18S4, con m i l trabas y en ­
t re el las ía de obtener prev iamente la au to r i za -
c ion de la j un ta -de sanidad: es. deci r , que este caldo 
en las fábricas, donde hay cientos de operar ios, no es 
insano; pero en el campo y en los establos s i : esto 
d iu lugar á un nuevo expediente aunque más l igero 
que v ino á te rm ina r en Mayo: a l lanadas' tantas d i f i ­
cu l tades en una estación tan avanzada, las operac io­
nes y los exper imentos tenían que ser incompletos, y 
me l im i té á. mezclar la salmuera con agua, y dar á 
la huer ta un riego de regadera: en esta operación se 
mojaron las ramas de un frondoso parra l y á los po- -
eos-"días se l ian secado completamente; poco después 
re toñaron con más v igor y cogí buena cosecha: el ter­
reno así preparado agradeció mucho la operación. 

En el Otoño le d i un riego de salmuera pura, c o n ­
tando con que jas aguas del inv ierno descompondr ían 
las part ículas sal i trosas en f i l t rándose en la t ie r ra : he 
procurado an imar los estiércoles, echando pe r i ód i ­
camente en los establos debajo del ganado una c a n t i ­
dad de sa lmuera proporcionada á fa de heno, y todo 
me ha dado tan buenos resul tados, que desde e m o n -
pes estoy rep i t iendo esas mismas operaciones y se­

gu i ré con ellas hasta que so mo diga basta: lo que no-
espero, porque n ingun per ju ic io i r rogan . 

Confieso r íñeosle método-es m u y incomple to : que 
es suscept ible de grandes mejoras aux i l i ado de las 
cenizas y las legias; poro m i acción está m u y ener­
vada con la in te rvenc ión f iscal que sobre m i pesa. 

Solía usarse en algunos puntos del l i t o ra l agua de 
la mar para amasar el pan. sazonar la comida de los 
cerdos, regar los campos y humedecer los es l íé rco-
las; más nuestros gobernantes l levados de un celo que 
no es del caso cal i f icar, impus ie ron una p roh ib ic ión tan 
absoluta, que hasta para usarla como medicamento 
se necesita receta de facul ta t ivo y el permiso prev io 
de la admin i s t rac ión ; quedando aun al carab inero de 
play.a la facul tad do poder formar un j u i c i o c o m ­
parat ivo entre la cant idad estraidá y la causal a l ega ­
da. As i , pues, mient ras el Gobierno de S. M. no se 
ocupe del desestanco de la sal, que bien , puede e m ­
prenderse sin temor á la baja en los productos , con 
solo vender la en ¡as fábricas á un precio mód i co , i m ­
p id iendo la entrada do la del ex t rangero , tengo el h o ­
nor de proponer al Congreso se s i rva aceptar las s i ­
guientes conclusiones: 

1 . a Sol ic i tar del Gobierno que las concesiones de 
la sal inu t i l i zada con carbón y re tama, de que gozan 
los grandes ganaderos, sean extensivas á todos los 
labradores de Gal ic ia , surt iéndose al efecto de la de 
esta clase los alfolíes y estancos.. 

2. a Que haga incautar las sa lmueras que á la c o n ­
c lus ión de cada costera inu t i l i zan sus agentes en las 
fábricas de salazón de pescados, y nos las venda á 
bajo precio para mejorar los est iércoles y fe r t i l i za r 
los terrenos"húmedos.. 

Y en cuanto al o i d i um que nos dest ruye las v iñas 
y pr iva de las cosechas. 

3. a Que se exci te el celo de la D ipu tac ión p r o v i n ­
c ia l de la Coruña y e l d e sus ind iv iduos en pa r t i cu l a r 
para que, secundando los esfuerzos de las demás de 
Gal ic ia , vean como fac i l i ta rnos por m e d i o de una 
cont ra ta , según mejor les parezca, abundanc ia d e 
azufre y azufradores,, haciendo opor tunamente los 
depósitos en los respect ivos ayun tam ien tos , con 
una senci l la ins t rucc ión acerca de la época y modo , 
de ap l i car lo , y encargando m u y pa r t i cu la rmen te á 
todas las autor idades cuiden de que las operaciones 
se hagan generales y s imultáneas va l iéndose, si preciso 
fuese, de los medios coact ivos según su p rudenc ia . 

He conc lu ido , posible os que haya i n c u r r i d o en 
rail errores, pero en gracia s iqu ie ra 'de m i buen d e ­
seo, me prometo toda vuestra indu lgenc ia . 

Sr. P L A M E L L A S . Sres.: vue lvo n o s é s i p o r cuarta ó 
qu in ta vez á ocupar la atención del Congreso, no por 
el estér i l placer de hablar , sino porque m i conciencia 
me impone el deber de decir cuanto , crea que puede 
c o n t r i b u i r al común bienestar. M i objeto p r i nc ipa l es 
ocuparme.de los abonos, que es el asunto somet ido 
al debate: más al final, s iguiendo el e jemplo de a l g u ­
nos Sres. que han t ratado de otras mater ias, ta l vez 
apremiados por la idea de ser osle el ú l t i m o día de 
sesiones, acaso me pe rm i t i r é decir algo sobre las m e ­
didas que se han propuesto para propagar el c u l t i v o 
de los f ru ta les. 

Ent rando-en el asunto de jos abonos, an te lodo d e ­
bo manifestar, que no me propongo hacer objeccion á 
n inguna de las ideas emit idas por varios Sres. sobre 
la u t i j i dad de determinadas mater ias que fe r t i l i za r ían 
grandemente los terrenos: tan lejos estoy de oslo, que , 
si m i aprobación puede serv i r para dar las mayor v a l i ­
m ien to , yo se la presto por completo . Con todo, c o n ­
viene lomar en cuenta qué la mayor parte de esas 
práct icas son desconocidas de la general ided do los 
labradores, y que además exi jen anl ic ipos impos ib les 
de hacer por unos y repugnantes para ot ros, por no 
conocer su trascendencia; lo que vale tanto como de­
c i r , que se necesitará largo t iempo para, qué esas r e -
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fo rmas pasen en un laudable deseo á práct icas u n i ­
versa l ó genera lmente seguidas: por esto yo creo que 
antes, y p r imero que todo, es conveniente se enseño 
a l labrador á perfeccionar lasque viene ejerc iendo de 
t iempo i n m e m o r i a l por medio cíe p roced imien tos sen ­
c i l los y económicos, en lo que no tropezaría con 
grandes resistencias, pues el labrador adoptar la fá ­
c i lmen te lo que se pareciese en algo á lo actua l y que 
no le demandase sacri f ic ios para el de éx i to descono­
c ido , y yo no dudo que s iguiendo esta v ia senc i l l í s i ­
ma se' consigui r ía dupl icaV la. cant idad de mater ias 
fe r t i l i zan tes de que actua lmente se d isponen. 

Y desde luego, pasando á juzgar los p r o c e d i m i e n ­
tos ahora en uso para elaborar las mater ias f e r t i l i z a n ­
tes , repruebo resuel tamente la práct ica un iversa l de 
a c u m u l a r mater ias vegetales en los corra les de las 
granjas, al aire l ibre y al descubier to, con el solo d e ­
signio y ún ico ventaja de obtener la t r i l u rac i on de las 
partes leñosas, con el gravís imo inconveniente de te­
ner las expuestas al so l , á los rocios, á las l l t i v iás y á 
todos los meteoros que vo la t i l i zan sus pr inc ip ios sut i les 
y lavan y ar rast ran las sales act ivas en posi t ivo d e t r i ­
men to de la vegetación; no quedando por ú l t i m o más 
que los restos d iv id idos de los leños y de las fibras, 
que son los menos apropiados para el sustento de la 
genera l idad de las especies. Otra cosa seria si por 
m e d i o de una pequeña modi f icac ión se procurase sa­
car todo el par t ido posible de estas substancias, c u ­
ya abundancia en estas comarcas permi te e levar la 
p roducc ión de las mater ias fer t i l izantes á una c i f ra 
m u y super io r á la ac tua l . As i , con t inuando el m ismo 
p roced im ien to hasta aquí seguido para ob tene r la t r i ­
t u rac ión de esas partes, cu^a cohesión y dureza se 
oponen grandemente á las al teraciones pú t r idas que . 
deben conver t i r l as en abono, conviene, que i n m e d i a -
mente de obtenida la -d iv is ión mecánica se las levante 
é in t roduzca ep las cuadras y establos para fo rmar 
par te de las camas dé las bestias y, ganados, en d o n ­
de vendr ían á ser como esponjas que se de ja r ían pe­
ne t ra r y sa turar ían abundantemente de las mater ias 
escretadas por aquel los, mejorando así notab lemente 
sus condic iones y adqu i r iendo toda la ac t i v idad y 
energía fer t i l i zante de que gozan las substancias a n i ­
males . Y como nada es más común que esas p lantas 
leñosas, que de una ú ot ra especio cubren hasta 
nuest ros montes y t ier ras más estéri les, el labrador 
podr ía repe t i r la operación en diversas épocas del 
año, p r inc ipa lmen te en las que están poco recargadas 
por las labores, consiguiendo de-es to modo un a u ­
men to notable en cant idad y cal idad de mater ias fer ­
t i l i zantes. 

Repruebo igua lmente la indi ferencia é incur ia con . 
que los labradores desperdic ian los escrcmfmtos h u ­
manos, pr ivándose de este modo de l mejor y más 
enérgico fe r t i l i zan te : en lo que, Sres., no sé si és más 
censurable la ind i ferenc ia con que se p r i van de un 
recurso poderoso para aumentar sus rend im ien tos , ó 
la fal la de pol icía domést ica, po ique yo no tengo n o ­
t ic ia do n inguna casa de labrador donde haya la i n d i s ­
pensable of ic ina para recogerlos y guardar los con el 
conveniente esmero. Y esto es precisamente lo que 
debiera hacerse, y podría conseguirse en las v i v i e n ­
das más pobres por medio de ar t i f ic ios senc i l los y po­
co costosos, que pagarían abundantemente los peque­
ños ant ic ipos que se hubiesen hecho, pues según c á l ­
cu lo fundado, puede establecerse que aceptados c o n ­
ven ien temen te , esto es, sin que se perdiera n inguna 
cant idad de la parte l íqu ida , que actua lmente ni aun 
en las ciudades se ret iene en los depósitos por las 
par t i cu la res condic iones que se les da, y deb idamente 
mezclados con substancias vegetales, .darían en las fa ­
m i l i as menos numerosas para abonar cuat ro fer rados 
superf ic ia les de t ierra^ ó sea la sesla parte de las 
que un labrador mediano estercola en cada un año. 

N i tampoco se saca lodo el par t ido pos ib le para es­
te concepto de la cr ia de l ganado lanar, escaso por 

demás en nuestras campiñas y montañas, donde se 
ha l la la raza más degradada que"pueda verse en nues­
tra España, que es la morada de razas preciosas y 
c u n a d o otras que ac tua lmente lo son más , y tal vez 
in fer io r á todas cuantas puedan verse donde qu iera 
que la especie ov ina ha obtenido a lguna pred i lecc ión 
del hombre . Y esto porque á ese an ima l se le t iene 
como un anejo de poca monta , sin prestar le n ingún 
cu idado, pasando las noches amontoí iados en cuadras 
infectas y los dias en los montes de pastos leñosos los 
más insustanciales, abandonados á todas las i n c l e m e n ­
cias y á las cont inuadas l l uv ias , tan dañosas en seres 
á quienes la natura leza ha cub ie r to de vest iduras, s i 
est imadas, muy propias para re tener la humedad , que 
a l tera p ro fundamente su organ izac ión . El labradorse 
a r redra ante los cu idados y repuestos que exi jo la es­
t abu lac ión , más necesaria en este c l i m a brumoso d u ­
rante la estación larguís ima de las l l uv ias , que en m u ­
chos o t ros donde se hal la establecida; sin r epa ra rque 
este p roced imien to l iber ta r ia á ese ganado de la p u ­
t r i dez de l hígado, que aqu i l laman papera, bajo cuyo 
azote ve añua lmente diezmadas las roses y hasta á 
veces despoblados los red i l es , y que la estabulación le 
pe rm i t i r í a recoger gran copia do los estiércoles de 
esos an imales, super iores grandemente en ca l idad á 
los de los demás animales y bestias, o l v idando ó ha -

. c i endo menosprec io de aque l re f rán de sus mayores 
que respetando la decencia del Congreso, adu l to^ 
racé un tan to , y dice de esos ganados: que por ó lombo 
iotan lan , é por (outra parte) aza f rán . 

Además de los/»medios que acabo de expresar , se 
presenta o t ro senc i l l o , por el que podr ían los l ab ra ­
dores d u p l i c a r la cant idad de los abonos. Aqu í donde 
la moderada temperatura de todas las estac ionesy las 
frecuentes l l uv ias p romueven el desar ro l lo de u n a i n -
•mensa cant idad de vegetales de todas consistencias 
f ibrosos, herbáceos y leñosos, cua lqu ie r labrador p u e ­
de hacer grande acopio de e l los. Acumu lándo los luego 
en medas, sustraídas de ¡a-acción de las l l uv ias , por 
medio de cobert izos de bálago, que no causan n ingún 
dispendio v solo exigen el trabajo de cons t ru i r l os , ú 
o t ros económicos, se puede p romover y acelerar la 
fe rmentac ión de aquel los á beneficio de legías d e r r a ­
madas sobre los montones á una tempera tu ra m u y 
elevada. Con este proced imiento se consigue al breve 
t i empo un abono vegetal tan per fectamente elaborado 
como se qu ie ra , que t iene por ot ra parte la ventaja de 
centener las sales a lcal inas de las legías, q u e s o i i a l l a -
mente ú t i les para la vegetación. Se presta además ú 
modi f icaciones interesantes, que podrá- i n l r o d u c i r oí 
labrador conforme á las necesidades de sus t ierras, á 
sus par t i cu la res recursos y á los que sumin is t ra la e x ­
p lo tac ión que d i r i ge . Asi cuando á sus t ierras c o n v e n ­
ga l a c a l . p o d r á m e z c l a r l a con las mater ias vegetales a n ­
tes de la fe rmentac ión , la que p romoverá más p ron to 
y la hará recor re r sus fases con mayor rapidez que de 
o rd ina r i o cuando se hal le en estado do cal v i va : y esta 
substanc ia sumin is t rada en semejante forma p r o d u ­
c i r ía con más segur idad su beneficiosa in f luencia so­
bre la vegetac ión, por lo m ismo que de este modo se 
ev i tan los pe l ig ros que la imper i c ia ú o t ra causa h a ­
cen co r re r , cuando se pract ica el encalco sobre las t ie r ­
ras d i rec tamente y sin n inguna substanc ia i n t e r m e ­
d i a r i a . También se puede comun ica r mayo r ac l i v ídad 
fer t i l i zante á esos abonos e laborándolos con la mez­
cla de las mater ias vegetales y est iércoles animales. 
Para esto se necesita ún icamente el ex t rac l i f i ca r las par ­
tes vegetales y los animales, dando á los ext rac tos un 
moderado expesor, apisonándolos d e l me jor modo que 
sea posib le y empleando en soguida las legías para los 
fines que se dejan expresados. A l segundo día la f e r ­
mentac ión se hace ya sensible por la e levac ión de \ú 
temperatura de la masa y á los quince^ si se han e m ­
pleado est iércoles humanos y plantas cuyo leño no 
tenga un expesor cons iderable, se habrá ob ten ido un 
magní f ico abono, s iempre que se haya guardado a q u e -
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l i a precaución de resguardar la masa de las in l luoucias . 
atmosfér icas. Yo he seguido este proced imiento en 
m i granja, y por esto puedo deci r que, además de ha­
ber logrado en breve t iempo una cant idad de abonos 
considerable, las t ierras que ios rec ib ie ron, s i r v iéndo­
me de una frase de . nuestros labradores, se acuerdan 
de el los á los cuatro años de este suceso. 

Sres., he te rminado ya lo que me liabia propuesto 
dec i r sobre el asunto del actual débate, y por esto 
yo, no p ronunc ia r ia una palabra más, sino se hubiese 
ins is t ido en recomendar la conveniencia de la acción 
precept iva del gobierno para conseguir la deseada y 
ú t i l propagación de los árboles f ru ta les. Yo, Sres., no 
puedo consent i r que corra sin cor rec t ivo esta idea, 
porque con solo ser acogida por vosotros ver la en 
en el la una amenaza temib le cont ra la t r a n q u i l i d a d , 
cont ra los intereses y contra la l iber tad de l lab rador ; 
amenaza que se conver t i r la en un padecimiento g r a ­
ve , si so l ic i tando esa acción del gobierno, tuv ié ramos 
la mala for tuna de obtener la y do que se l levase á 
c u m p l i m i e n t o . Es preciso que nonos dejemos i l u s i o ­
nar por nuestro buen deseo; es preciso que solamente 
demos acogida á lo que sea razonable y j u s t o . N i n ­
gún gobierno t iene derecho para imponer la marcha 
de la act iv idad humana; n inguno tampoco lo t iene de 
despo ja rá los labradores d é l a facul tad Ubér r ima de 
emplear su in te l igenc ia , sus fuerzas, sus recursos en 
lo que mejor les pareciere, porque la l iber tad de los 
labradores es tan atendib le y tan digna de respeto co­
mo la de cua lqu iera ot ra ciase de personas. Repre­
sentaos por un momñi i to adoptada esta med ida y a l 
gob ie rno d ic tando disposiciones fiscales para hacer 
c u m p l i r su precepto, y aun cuando supongáis que to ­
das las personas por él encargadas de l levar las á cabo 
se hallasen animadas del mejor deseo y d i r ig idas por 
una prudenc ia esquisi ta, no podréis menos de reco­
nocer las vejaciones, los disgustos, las i r r i tac iones á 
que dar ia lugar una gestión operada en nombre de 
qu ien no t iene poderes para e jercer la: porque, una de 
dos, ó el precepto se impondr ía pura y s imp lemen te 
s in ,medidas coerc i t ivas, y en , este caso va l ie ra más 
no p ronunc ia r l o , ó deberla ser seguido de penas i m ­
ponibles á los inf ractores, y en este o t ro se vendr ía 
á caer en la in just ic ia con todo su cortejo de vejacio­
nes y per ju ic ios: é insisto en esta palabra in jus t i c ia , 
porque lo es en grandes proporc iones todo lo que 
atenta á la legí t ima l iber tad de los hombres. 

iNo nos cansemos en buscar remedios a l lá de donde 
no pueden ven i r : los gobiernos nada deben n i pueden 
hacer en este asunto, no siendo el dejar exped i ta la 
acción del interés par t i cu la r . Sin duda la exención de 
t r i bu tos por de terminado período seria u n a l i c ien te 
para hacer plantaciones, que los gobiernos debieran 
otorgar para todas las de vegetales arbóreos duran te 
todo el período en que las especies son imp roduc t i vas ; 
esto, no obstante, los síntomas de nuestra marcha eco­
nómica me hacen p resumi r q u o esta idea no pasará de 
un deseo racional y bueno. Pero hay otros med ios , á 
m i j u i c i o in fa l ib les , para conseguir esta mejora , por ­
que dependen de nuestra par t i cu la r ac t i v idad . Para 
esta y otras mejoras el gran medio,, el ún ico med io de 
conseguir las es el e jemplo, resolv iéndose los p rop ie ­
tar ios acomodados á tomar parte en e l c u l t i v o , esta­
b lec iendo huertas de f ru ta les en las comarcas donde 
no las hay, fac i l i tando con mano pródiga patrones y 
púas á los labradores, é ins t ruyendo á aquel los que lo 
hubiesen menester en las senci l las operaciones de los 
in je r tos . Se duda de la eficacia de la acción p a r t i c u ­
la r ; mas á raí, piara con tes ta rá las objecciones que en 
en este sent ido pudieran levantarse, bástame el recor­
dar lo que aquí saben todos y que yo he adqu i r i do por 
la t rad ic ión de los naturales "de este país. En un t i e m ­
po muy cercano al presente la comarca de los Ánge­
les, si era' abundante en praderas y -campos dé c u l t i ­
vo , carecía completamente de árboles f ru ta les . Un 
d igno eura párroco, cuyo nombre por desconocer lo 

siento no poder p roc lamar aquí , tenia grande af ic ión 
á esos vegetales y á su cu l t i vo , , y por esto establec ió ' 
su huer ta , do o die no tardó muchos años en ver el agra­
dable resal tado de sus afanes. Pero si los árboles 
medraban tanto casi como el deseo y en las épocas 
correspondientes se cubr ían de abundantes flores y 
sazonados f ru tos , estos pocas veces entraban por las 
puertas de su f ru te ro , porque el deseo hal laba medio 
de hacerlos pasar á estraños estómagos, bur lando las 
d i f icu l tades de la a l ta cerca y la v ig i l anc ia del p r o ­
p ie tar io . Y entónces fué cuando concib ió el magníf ico 
pensamiento que hace á su nombre d igno de menc ión 
eterna. Supongo que el buen cura razonar la de este 
modo: el mejor tned io para que no haya ladrones es 
que todos sean r icos; el mejor medio para que no me 
robtm la f ru ta es que todos ' la tengan. .\sí empezó ha­
ciendo que sus feligreses le t ra jeran espinos de las s e l ­
vas, é in jer tándolos en su presencia, se los daba l u e ­
go, con las necesarias inst rucc iones para que la p l a n ­
tación tuviese buen éx i to . Y así como había prosperado 
su huer ta , prosperó también la de los vecinos, y andan­
do el t iempo ya no necesi taron su cooperación é i n s ­
t rucc iones, ni hubo ladrones de f r u t a , porque todos 
la tenían de sobras, pues la comarca se había c o n ­
ve r t i do toda-en un vergel del ic ioso. Fundado en esto 
yo d igo: ¿tenéis fé en las ventajas que ha de t raer e l 
p lant ío de los frutales? ¿Deseáis ard ien temente esta 
re forma, como no permi ten duda r l o vuestros sen t i ­
mientos patr iót icos? Pues b ien , sed la copia v i v ien te 
de aquel buen cura y obtendré is los resul tados más 
asombrosos; y no ester i l icéis la vo lun tad en erróneos 
deseos, que " en vez de conduc i r al t é rm ino anhe­
lado, no pueden dar de sí o t ra cosa que la c o n t i n u a ­
ción del presente estado, ó lo que es peor, la p e r t u r ­
bación y malestar en todas las fami l ias . 

Sr. PRESIDEPÍTE . Habiendo t r anscu r r i do las h o ­
ras hábiles de la mañana se suspende la sesión y se 
con t inuará á las c inco do la ta rde . 

(Se reúne e l Congreso á la hora señalada y dice:) 

Sr. G I L / / ) . Pedro). Sres.; creo de ral deber rogar 
ante todo al Congreso se s i rva l omar en cons iderac ión, 
que esta es la vez p r imera que me a t revo á hacer uso 
de la palabra ante una reun ión tan respetable é i l u s ­
t rada; por esto espéro que me será indu lgente en 
cua lqu iera fal ta que cometa en la manera de e x p r e ­
sarme. 
•, Mi án imo, Sres., no es el de objetar absolu tamente 

en nada las ideas tan sábiamente ver t idas por mis p r e ­
decesores, al hablar, de los cor rec t i vos y abonos , de 
hs, t ier ras; ideas que con su hab i tua l est i lo y re le ­
vante ta lento, desar ro l la ron m i digno catedrát ico se-, 
ñor Casares v el Sr. P lane l las . 

El primero" de dichos Sres. l lama la atención en su 
b r i l l an te discurso sobre el uso do la c a l , como p r i n ­
c ipal cor rec t i vo de la t ier ra en la mayo r parte de l o ­
cal idades del suelo de nuestra Ga l ic ia , c i tando como 
modelo el empleo que hacen de este poderoso corec-
t i v o , no solo en los países más cu l tos del ext range^ 
r o , sino en algunos puntos de Astur ias y de las p r o -

. v incias Vascongadas: y manifestándonos con su c la ro 
lenguage el modo y forma como debe emplearse, pa­
ra mejorar los terrenos que carecen de esta substancia. 

As í 'e l Sr. Planel las con la elegancia que le es p e ­
cu l ia r , en sus discursos acerca de las rotaciones y 
a l ternat ivas de cosechas más convenientes á nuestro 
suelo pat r io , en un ión de ot ros Sres. que han ten ido e l . 
uso de la palabra, nada me han dejado que desear; 
porque en todos he reconocido un deseo ard iente de 
con t r i bu i r por su parte al me jo ramien to de nuestra 
ag r i cu l t u ra , y por consigu iente de la clase que se 
dedica á e l la . 

Me l l amó, s i , la atención el medio tan senci l lo que 
SS. propuso al Congreso para la mejora y pronta e la­
boración deabonos; y por tanto rep i to , Sres., al usar 



do la palabra no es m i húnxo objetar, sino añadir o 
adicionar- algo respecto á los correct ivos dé las t ier ras 
en general y á la manera faeil isjraa de_ proporc ionar -
so abonos, puntos esenciales de mi objeto. 

Añad i ré ñ lo expuestó por d ic lwsSres . como cor rec-
l i vos , ó sean substancias que pueden mejorar las t ier­
ras de labor y aun las incu l tas cuando se intente be­
nef ic iar las, además de la cal la marga, la alúmina,: la 
sílice y la magnesia: que aun cuando esta últ ima_ jue ­
ga un papel menos i m p o i i a n t e que las_ anter iores, 
puede no obstante su esceso ser per jud ic ia l , máx ime 
en los terrenos cal izos. Aunque menciono corno cor­
rec t ivos la marga , a lúmina, sílice y magnesia, no se 
ent ienda que son estas substancias" en su estado de' 
pureza, cual se preparan en los laborator ios q u í m i ­
cos, sino las t ierras madres en que dominan estas ba­
ses, que tan pród igamente nos da naturaleza aquí y 
a l l í esparcidas, para con ellas poder mejorar las con ­
dic iones de un terreno quesea poco fé r t i l . Síás para 
que podarnos caminar seguros al buen resul tado del 
mejoramiento-de un ter reno, y 'para poder apl icar con 
más acierto' el cor rec t ivo que mejor le convenga, de­
be hacerse un análisis qu ímico ap rox ima t i vo de las 
t ier ras madres que le fo rman, si no hay el hábi to s u ­
ficiente dcconocer las por ta s imple inspección, aten­
d iendo á sus caracléres y propiedades físicas. 

Generalmente los agr icu l to res d iv iden las t ierras 
arables en cua t ro grandes clases, qi ie son: las t ierras 
negras ó frescas, que conocemos por de pr imera clasé; 
Jas t ierras blancas ó rojas, a luminosas, fuertes y fr ias, 
ó sean de segunda; las t ier ras cal ientes ó calizas, de 
tercera, y las areniscas o si l icosas que suelen ser l i ­
geras, por sí solas estéri les y conocidas por de cuar­
ta clase. 

Las pr imeras , t ierras negras, suelen ser las más 
ventajosas al c u l t i v a d o r , por contener muebas subs­
tancias vegetales y animales en descomposición y 
una p roporc ión más adecuada á la vejetacion de las 
t ie r ras madres que he mencionado, y tanto en t iempo 
de sequedad como de l luv ias , s iempre.se presentan 
francas al arado édnst r umen tos de labranza. 

No sucede así con las t ierras fuertes, en las que el 
arado y demás ins t rumentos-sue len levantar grandes 
pedazos de t ier ra unida, y compacta, ó sean capas, que 
d i f í c i lmente se deshacen y que por la inf luencia del ca­
l o r y de los rayos solares se endurecen, así como por 
Jas l l uv ias se ponen pegajosas, re ten iendo por mucho 
t i empo la humedad y no dejando in f i l t ra r á sú t ra ­
vés las aguas; esta clase de t ierras barrosas, cuando 
están secas, se pegan ó adhieren á la leng-ua con más 
ó menos fuerza: así es que el agua y el calor ejercen 
a l te rna t i vamente in f luencias desfavorables para el 
desar ro l lo dé los vegetales. 

(Se continuará.) 

LAS HADAS DEL BOSQUE, 
POR 

I) . RAMON SEGADE C A H P O A m 

Sereno y apacible, como la coneieneia del justo, 
corria el rio Tambre á pocos pasos de un pequeño lu-
garcillo de obscuro y desconocido nombre, sin que de 
su seno se levantase mas voz que la de su? murmullos 
que la brisa llevaba,hasta las vegas vecinas. 

Un diaera enteramenle el retrato del .anterior y 
ninguno de los que pasearon por sus orillas había 
oido que-sus aguas encerrasen algún misterio. Los 
árboles y los bosqnecillos que le sallan al encuentro, 
tampoco habían hecho más desde que salieran al 
mundo, que mirarse de cuando en cuando en el lim­
pio espejo de FÍI tersa superficie. 

De aqui el que Fernando el cazador, que habitaba 
cerca de sus márgenes, en la humilde choza de Pie­
dras Jfegras, tuviese reflejado en su semblante el 
triste ambiente que allí se respiraba. 

Muchas veces al volver de perseguir todo un dia 
un corzo ó una liebre, se dirigía á la orilla del rio y 
allí, arrimado á ün viejo roble, se quedaba contem­
plando aquella naturaleza muda é inmóvil. -Luego 
Irablando consigo mismo decia: 

—iQué suerte tan cruel me ha deparado la fortu­
na! . . . Condenado á ver correr siempre igual é inal ­
terable este río que pasa á mis pies, rodeado de es­
ta?- montañas, de estos viejos árboles; cuya vista 
m e cansa y.ya hastia. ¿Y qué me espera allá arr i ­
ba?—y dirigía sus ojos á su choza de Piedras Ne­
gras.—¡Ahí un pobre hogar y una buena y anciana 
muger que me respeta y me quiere, pero que me 
fatiga con sus cuidados, y me repite todos los días 
un cuento de Hadas, que nunca puedo adivinar que 
misterioso enlace tiene con mi porvenir y mi destino 
por más que ella me lo asegura constantemente. Es 
tan cariñosa, que por no causarle.un disgusto me veo 
obligado á oír sus tonterías y sus delirios,.. No he 
conocido otra madre ni otro ser que rae amase... 
L a s lágrimas parece como que quieren asomarse á 
mis ojos... pero, no, yo debo contenerlas, reprimir­
las, porque los desgraciados tienen también la des­
gracia de no llorar... Sin embargo, ella, mi pobre 
Margarita, me dijo ayer que se acercaba el dia en 
que sería llevado por dos Hadas, que harían cambiar 
mi destino... ¿Será verdad, Dios mió?.. Oh!no, qui­
meras, sueños tal vez, á que no yo debo dar crédi­
to.. . mí anciana compañera cree con esto moderar 
mi impaciencia—¡Infeliz Margarita! no sabe lo q-uo 
mi alma siente, lo que adivina mi corazón al través 
de esta negra y solitaria atmósfera que cual espesa 
niebla cubre mis ojos con tupida venda. Acostumbra­

da á tenerme en sus brazos cuando niño cree.que lo 
soy todavía! ¡Cuántó se engaña! 

Siento hervir mí sangre, y que un secreto impul­
so me hace mover, agitarme y suspirar, por no sé 
que misterioso objeto que no puedo nombrar ni dis­
tinguir... 

Un pequeño montecillo de césped que se levantaba 

http://siempre.se


cerca del viejo árbol donde estaba arrimado Fernan­
do le ofrecía un cómodo y mullido asiento, y después 
de una corta meditación que siguió á sus úUimas pa­
labras, se aproveché de aquella circunstancia para 
continuar meditando sobre su suerte desgraciada, co­
mo él la llamaba. 

L a tarde convidaba al descanso; era á últimos de 
Julio y el dia babia estado caluroso; una calma dul­
ce, embriagadora, se extendía por todala naturaleza. 
Los últimos rayos del sol, penetrando por entre las 
ramas, de los sauces iban á reflejarse sobre el rio cu­
ya corriente marchaba en silencio. Fernando recos­
tado sobre el verde césped del campo, seguía tam­
bién con sus ojos aqiiella agua que pasaba á sus pies 
para no volver mas. Su espíritu cansado de luchar en 
vano en busca de una solución de aquellos pensa­
mientos que le asediaban; fatigado el cuerpo de ca­
minar todo el dia "subiendo y bajando cerros detrás 
de la-tímida corza ó de la astuta liebre, y magneti­
zado por ese ambiente dulcísimo que sale de los flo­
ridos valles á aquellahora del dia, ' i cazador de Pie-, 
dras Negras, sintió que sus párpados no obedecían á 
su propia voluntad y que otra más fuerte y poderosa . 
le obligaba á dejarlos caer sobre sus ojos con una 
fuerza,irresistible; asi fué quedándose dormido á me­
dida que la naturaleza iba también cubriéndose con 
el manto de. la noche, hora también para ella de re­
poso y de descanso, 

Al verle asi tendido sobre el césped, podía tomár­
sele por un hermoso ángel bajado del cielo, como 
mensajero celestial. Sus rubios y ensortijados cabellos 
caían á la ventura sobre las margaritas del campo, y 
las nocturnas mariposas revoleteaban á su alrededor. 
Dibujábase en sus lábios una dulce sonrisa y su ros­
tro de finísima blancura comenzaba á cubrirse de un 
ligero sonrosado. 

Al través de sus párpados medio caídos, pretendían 
atravesar los ardientes rayos de sus vivísimos ojos; 
ojos cuya mirada fascinaba siempre á lodos cuantos 
hablaban ai jóven cazador, Jóven, muy joven era; 
pués no llegaba todavía á los diez y seis años, que 
teniendo en cuenta su vida obscura y retirada y su 
escasa educación, podía considerársele como un ni­
ño. E n aquellos momentos un dulce sueño tenia fas­
cinado sus sentidos y se le representaba un cuadro 
lleno do fantásticos y deliciosos encantos que le ha­
cían sonreír dulcemente. 

Suspendamos por un momento el cursa de nues­

tra relación. Su autor confiesa con sentimiento qué, 
no está en edad de tener los sueños que entretenían 
la sencilla imaginación de Fernando, ignoi'a si al lec­
tor le pasará lo mismo: en cuanto á V), bellísima lec­
tora, es otra cosa,4u tienes el privilegio—inherente 
á tu sexo-—de contar siempre con sueños envidia­
bles, Cándidos y purísimos como tu alma y tu cora­
zón; por eso te seria indiferente colocarte en el 
lugar del jóyen cazador, pero como no sucede asi con 
nosotros, de aquí el que nos hayamos decidido á 
identificarnos en su sueño. 

Asi á lo menos, me formaré por algunos Instantés 
la ilusión de que soy todavía un. niño. 

Es una dulce y embriagadora ilusión que no de­
bía acabarse nunca... y sin embargo, ¡cuánto no nos 
empeñamos en desterrarla de nuestra alma! 

Que lucha más tiránica é incomprensible no enta­
blamos con nosotros mismos para ir borrando de 
nuestro corazón los sentimientos más tiernos y las 
ideas más inocentes?... Todo parece que se conjura 
para cubrir del mayor ridiculo los " tiernos pensa­
mientos de la infancia. . . L a vanidad y e\ orgullo nos 
seduce, y nos entregamos á estos .dos génios del mal 
para pasar la vida aherrojados á sus cadenas... ¿Qué 
hacer? cumplimos asi con nuestro deslino y con la 
ley incomprensible y misteriosa que nos lleva á pe­
recer, á confundirnos en la nada de donde hemos 
salido-. , ^ 

Al llegar á cierta época de la vida vamos perdien­
do dia por dia, hora por hora, todo cuanto embelle­
cía nuestra existencia; vemos desaparecer las ilusiones 
sentimos borrar del corazón los sentimientos más pu^ 
ros, y sustituir el materialismo más descarnado y gro­
sero. Entóneos nuestro espírilu se vuelve contra si 
mismo, y desesperado, ó llora amargamente ó pro-
rumpe en maldiciones, 

¡Pobre espíritu! si al llegar este día fatal no pue­
de dirijir sus ojos al cielo y pronunciar una santa 
plegaria; la que le enseñó su madre al pié de la cu­
na, que entonces le servirá de consuelo y de bálsamo 
á su desesperación. 

Ah.1 huyan, desaparezcan, una vez que así tiene 
que suceder; las ilusiones de niño, los encantos de la 
vida; pero jamás se borren de nuestra alma las máxi­
mas consoladoras de la moral cristiana que hemos 
aprendido de los lábios de la que nos alimentó á sus 
pechos.. 

liemos dejado á Fernando mecido en un dulce 
ensueño, veamos, pues, lo que soñaba Fernando. 



I I I 

Del fondo del rio salían unas voces encantadoras, 
alegres y extrañas; los sauces y hasta los viejos robles 
de sus orillas, haoian coro á aquel canto seductor y 
armonioso. Alguna vez se veía jugar sobre la super­
ficie de las aguas unos seres desconocidos; eran los 
génios del Tambre envueltos entre la blanca espuma 
de sus olas. Su voz cadenciosa y sonora se oiaenlón-
ces más clara y se percibía la letrado su canto. 

«Salid, salid,—decían—espíritus todos del agua, 
de;vuestra eterna prisión. Llegó ya el día en que 
deben cesar para siempre vuestros monótonos y tris­
tes murmullos. Alegraos, tenclez vuestras alas y ve­
nid, corred á celebrar la venida de las Hadas del 
Bosque, que luego cruzarán al compás de tus suaves 
ondas. Apresuraos, que ya la pradera ha oído nues­
tros cantos y nos acompaña con sus armonías... S a ­
lid, salid espíritus todos del agua de vuestra eterna 
prisión!... 

»Las Hadas se acercan... hermosas como la diosa 
de nuestras riberas... escuchad como el compás de 
los remos de la misteriosa barquilla que las conduce 
á nuestro seno, comienza á sentirse. 

«Salid, salid, espíritus todos de las aguas de vues­
tra eterna prisión! 

No tardó mucho en divisarse un ligero botecíllo 
que á todo remo atravesaba el rio, los génios divi­
didos en varios grupos se movían y revolvían los unos 
contra los otros, de tal manera, que hacían imposi­
ble el distinguir quiénes eran los personajes que condu­
cían aquella misteriosa embarcación. Luego alcanza­
ron la orilla y dos figuras de muger vaporosas y aé­
reas saltaron en tierra. 

No es posible acertar á describir lo que pasaba en 
la naturaleza en aquellos momentos. Fernando se 
creía trasportado por los ángeles en un mar de deli­
cias y creía ahogarse en tan inmensa felicidad. 

Uno de aquellos génios del agua, elevándose sobre 
todos los demás, dejando oír su voz inimitable y dulcí­
sima; dijo:—«He aquí las Hadas del Bosque que han 
llegado ácruzar las aguas del Tambre; alegraos,., y 
entonad la canción de la bienvenida.» Y el silencio 
en que todo había quedado al pronunciar aquellas 
palabras el génio misterioso, fué roto por un canto 
acorde, unisono y celestial.. 

Luego vió que aquellos.dos seres, Hadas, como le 
habían llamado, dirigían sus pasos hácia el, con 
esto pudo fijar su vista en ellas. 

¡Qué hermosas, qué bellísimas mugeres! Jamás 
había visto ojos tan encantadores, labios tan puros y 

talles tan esbeltos y flexibles. Una, la de los cabellos 
encanecidos, tenia una mirada de niña y una sonrisa 
de ángel; la otra no parecía más sinó una flor que 
comienza á abrirse, una de esas flores que son el en­
canto de los jardines por sus delicados colores y su 
embriagador aroma. Era tan leve su pisar, que 
la más tierna yerbeciHa del campo no la sentía a l 
posarse sobre ella. 

Los Espiritus del rio les habían llamado las Ha­
das.. . no podían ser otra cosa. Eljóvencazador pug­
naba por levantarse para correr en pos de aquella 
hermosa visión, pero el sueño le dominaba todavía y 
estaba fascinado, seducido por aquellas dos estrañas 
apariciones. 

A poco el Hada de los Blancos Cabellos, llegó 
hasta él y le estrechó entre sus brazos, dicíéndoíe no 
sé qué palabras que no le fué posible comprender; 
sintió entóneos correr por su alma un bálsamo con­
solador, dulcísimo que calmó el ardor de su sangre. 
Casi no respiraba y al mismo tiempo se sentía vivir, 
pero vivir de una panera que nunca había sentido. 
Los lábios de aquella Hada llegaron á posarse sobre 
su frente y oyó que pronunciaba estas palabras: — 
¡Pobre niño! 

Enlónces hizo un pequeño movimiento para abra­
zar á su vez á aquella muger celestial, y despertó en 
los brazos de Margarita. 

L a miró y remiró cien veces... no podía creer lo 
que tenia ante sus ojos, rechazó sus caricias y a p a r ­
tando su vista de ella, la dirigía áun lado y á otro en 
busca de aquellas Hadas que acababa de ver á su la­
do; y cuando sus miradas se convencieron de que na­
da existía de todo cuanto había visto, y que por do 
quier reinábala calma de la noche,comenzóállorar. 

En vano la buena Margarita le interrogaba... en 
vano procuraba eonsolarle, él solo contestaba con so -
llozos y lágrimas. 

Calmada un poco su inquietud y su dolor, tomó 
el camino de su choza de Piedras Negras seguido de 
aquella celosa muger que no sabía como explicarse el 
llanto y la tristeza del jóven á quien ta-nto quería. -

¿Quiere saber el lector porque se encontraba allí 
Margarita? Porqueamaba apasionadamente á Fernan-
doconese amor puro, desinteresado, verdadero, con el 
amor de, madre. Raro era el día en que el jóven caza­
dor esperaba la noche fuera de su choza de Piedras 
Negras; pero aquel había sido justamente una escep-
cion y la noche se había venido encima sin que F e r ­
nando apareciese como lo tenia de costumbre; esto la 
llenó de temor y de sobresalto decidiéndose á salir 
en su busca. Después de haber recorrido inútilmente 



varios de los parages donde acostumbraba á encon­
trarse algunas veces, se dirigió á la orilla de! rio, 
en donde como acabamos de ver, le halló por tln en 
el critico momento en que soñaba con las Hadas. Al 
descubrirlo no pudo contener el primer, impulso de 
alegría y le abrazó y besó tiernamente. Aquel beso 
fué el que despertó á Fernando y desvaneció la ri­
sueña y encantadora visión que tenia suspensa y ex-
tasiada su alma. 

I V . 

Luego que Fernando y Margarita tomaron asiento 
cerca del hogar en su casita de Piedras Negras, se 
dispusieron á disfrutar una parca y humilde cena . 
Fernando permanecía abstraído en una dolorosa dis­
tracción de la que no le hacían cambiar las cariñosas 
frases de su compañera que pronunciaba al mismo 
tiempo que le servia los sencillos platos que ella ha­
bía condimentado con vivo interés. 

Lo que debería extrañar mucho á cualquiera que 
acertase á entrar en aquellos momef/íos en la rústi­
ca casita, era una hermosa vagílla de plata, primo­
rosamente cincelada que adornaba su pequeña mesa 
y de la que se servia Fernando. No quedaría tampo­
co menos admirado, si su curiosidad llegase hasta 
hacer un minucioso exámen en el interior de 
aquel rústico y caprichoso albergue. E r a imposible 
sospechar la calidad de los objetos que se encerra­
ban bajo un techo tan humilde, especialmente en" un 
pequeño gabinete construido én lo más elevado de la 
casita, contra una de las peñas que enclavadas en 
uno de sus lados formaban como una pared inespug-
nable, y al que se subía por una estrecha escalerilla 
de caracol, allí había un magnífico y elegante confi­
dente, sillería de ébano y un velador de palo santo 
con embutidos de nácar; ellecho estaba escondido en 
medio de ricas colgaduras de la más finísima seda. 
E n las paredes de aquel reducido aposento no seveian 
colgados más que los objetos que constituían la úni­
ca dístraííbion de aquel jóven; escopetas de diferen­
tes clases y tamaños, y algunas de valor, ya por sus 
adornos, ya también perlas acreditadas fábricas á 
que pertenecían, cuchillos de monte con preciosos 
mangos, y en una palabra, todos los pertrechos deca­
za délo mnjorymás escogido. Cualquiera podía aven­
turarse á creer que aquello más parecían restos de 
un antiguo palacio que se habían traído allí exprofe­
so, que una humilde choza; tal vez no se hubiese 
equivocado, veamos el por que, pero para esto pre­
ciso es que nos remontemos á otra época. 

Hacia justamente aquella misma noche doce años 
que una carabana compuesta de un hombre entrado 
en años,,que daba claras señales de estar aíservicio 
de una casa ilustre, y una muger, poco más ó raénos 
del mismo aspecto, montados ambos en dos hermo­
sos caballos, llegaron al mismo punto donde nos ha­
llamos con nuestra relación. E l segundo de aquellos dos 
viageros depositó en los brazos de su compañero, que 
se había apresurado á descender de su cabalgadura, 
un hermoso niño que contaría á lo más cuatro años. 
Entrados luego en la casita concluida de fabricar 
hacia muy pocos días con no pequeña admiración 
de los habitantes de las aldeas y lugares vecinos, 
trataron de acomodarse lo mejor posible y de des­
cansar del viage, que según lo fatigados que se ha­
llaban; debiera haber sido largo y penoso. 

A los pocos días, los vecinos más inmediatos , vie­
ron pasar al gínete anciano, que ya otra vez tuvieran 
ocasión de ver, entóneos advirtieron que se había di­
rigido al vecino de más honradez y mejor acomoda­
do y hablándole en voz baja por un breve espacio de 
tiempo, siguió después su camino. No hemos podido 
averiguar fijamente lo que pudo decirle, pero el he­
cho es, que éste se 15 comunicó á los demás y que 
todas aquellas buenas gentes miraron siempre con 
respeto á los habitantes de Piedras Negras. 

Ello es lo cierto que, Margarita y Fernando—pues 
como ya lo habrá adivinado el lector no eran otros 
la muger que acompañaba el viejo servidor y el niño 
que aquella traía en sus brazos,—eran dignos de ser. 
queridos por su bondad y por el cariño con que mi ­
raban á todos cuantos se acercaban ,á su albergue. 
A pesar de esto, la curiosidad se había despertado en 
un principio entre todos los vecinos más inmediatos 
á Piedras Negras, pero esta se estrellaba siempre 
contra el silencio que guardaba aquella muger—que 
aunque podría tomarse por madre de aquel niño por 
por lo mucho que le quería, no era más que unano-
driza cariñosa,—A todas las preguntas que se le h a ­
cían contestaba de una manera tal, que no tardaron 
en conocer los honrados vecinos, de que era inútil 
insistir en averiguar la historia que encerraba aquel 

. niño. Limitáronse puesá dar los buenos días, á acu­
dir con la mejor leche de sus vacas, y la escogida miel 
de sus colmenas á la casita de Piedras Negras, por­
que eran pagadas al contado y al precio que los mis­
mos vendedores designaban. 

Por su parte Margarita, velaba asiduamente por 
la vida del niño que se había puesto á su cuidado: 
nunca una madre se había hallado más solícita y dis­
puesta á querer y á amar á su hijo, como aquella 



buena muger. Ella había sido'escogida con intención 
y notable acierto de entre las mejores que se pudie­
ron ofrecer para tan grave cargo. Pasaba de los 
cuarenta años, era alta, bien formada y no carecía 
de distinción en su humilde clase; á primera vista se 
conocía que-había servido en una casa de tono é im­
portancia. Lo más notable en ella, era la inflexibili-
dad de su carácter, y el exquisito tacto con que sa­
bía llevar á aquel niño á quien educaba y obedecía 
á Un tiempo mismo, ayudada más tarde por un an­
ciano preceptor que venia todos los días de un lu­
gar inmediato á ejercer su magisterio sobre aquel 
jóven. Así fué como pudo conseguir que llegase álos 
diez y seis años de su vida, sin que ni un solo día le 
faltase al respeto y á la obediencia ni cometiese n i n ­
guna de:aquellas locuras, que aunque propias de la 
edad, suelen algunas veces convertirse en graves; y 
no se crea que Fernando era de corto ingenio y de 
frío y apagado temperamento, no; por el contrario, 
tenia elevados pensamientos, 1 una inteligencia nada 
común y fogosa-y ardiente imaginación que solo po­
día conseguir moderar, con el continuo ejercicio de 
Ja caza. Algunos, le creían apasionado por este ejer­
cicio; pero Margari ta conocía demasiado que aquello 
no era más que un recurso, un medio de combatir 
los ardientes deseos que asaltaban de continuo á su 
espíritu. Su imaginación viva y apasionada le tenia 
en continua inquietud, y suspiraba por el diaen que 
se le relevase-de la educación de aquel jóven. 

Esta inquietud llegó á tomar sérias proporciones 
algún tiempo antes del. que comenzamos nuestra re­
lación, á causa del notable cambio que ella había ob­
servado en el jóven cazador. Lo veía con frecuencia 
distraído, y si le dirigía algunas palabras, todas te­
nían por objeto rogarle que le sacase de aquel de­
sierto y de aquella vida que se le hacia penosa é ím-
soportable. iCuánto no hacia sufrir esto - á la pobre 
Margar i ta ! . . . 

Ella llena de temor, angustiada ante el peligro en 
que veía expuesto á caér á Fernando y el compro­
miso quede esto pudiera resultarle,1 no hacia más 
que llorar en silencio y lamentar su suerte aciaga, 
que le había llevado á un puesto tan difícil y pel i­
groso. 

(Se coniimiará.) 

insertamos con sumo gusto. la siguiente poesía 
que nuestra aprecíabie colaboradora D.a Emilia Ca­
lé de Quintero nos remite, inspirada por el magná­

n i m o rasgo de S. M . de ceder en beneficio de la 

nac ión las tres cuar tas partes de su p a t r i m o n i o . 

A S. M. LA REINA 

por ceder á la nación las tres cuartas'parles 

de su Real pat r imonio. 

A tí I s a b e l augusta, á tí Reina que r ida , 
Modelo el más comple to de a m o r y abnegación, 
A t í que eres de España la ven tu rosa egida 
Eleva hoy sus cantares amante co razón . 

Proc lamante el o rgu l l o de tus vasal los fieles, 
Cuando te admi ra el m u n d o , ¡oh Reina s in i g u a l ! 
Y cien hechos glor iosos, c i r cundan de laure les 
Las gradas de tu t rono, soberbio, co losa l . 

Es c ie r to ; pues no eres la a l t iva soberana 
Que m u e s t r a de su sol io el lu jo y esplendor 
T ú , de tus pueblos eres, la-carjñosa hermana 
Que cuando suf ren l loras con lágr imas de amor . 

M i l veces te se ha visto del pobre en la cabana, 
Sol íc i ta, afanosa, consuelos ofrecer. 
Cual astro re fu lgente , que con sus luces baña 
El lecho miserable do ex is te el padecer: 

O t ras , de l n iño huér fano que su abandono l l o r a 
Ser t u la du lce madre , por m i t i ga r su nfan; 
Y al tender le una mano, benigna, b ienhechora , 
Con el la concederle., nombre , ca r i ño y pan. 

Y s iempre en el rec into do mora la desgrac ia , 
A l l í donde se imp lo ra perdón ó ca r i dad , 
Te encuentras cual t rasunto de \ q u e l que es todo g rac ia , 
L l amándo te ángel bueno de amor y de p iedad. 

Mas ¡ay! que te fal taba, el rasgo sorprendente 
Que en páginas de oro la h is tor ia grabará, 
Y aumenta hoy de la España, el entusiasmo a rd ien te 
Que el t iempo n i los siglos del a lma borrará . 

Si á la I s a b e l p r i m e r a la fama le d io un n ombre , 
Si en su fel iz re inado fué de la g lor ia en pos. 
Para I s a b e l s e g u n d a no hal la d ic tado el ' hombre 
Pud iendo dar lo jus to , con su grandeza Dios. 

La d igna sucesora de cien i lus t res reyes 
Jarnos la pompa vana del mundo acar ic ió 
Y solo c u m p l i r qu iere las sacrosantas leyes, 
Que Dios con la.corona también la con f i r ió . 

Salud Reina quer ida , joya del suelo h ispano, 
Recibe generosa mi s incera ovac ión , 
En tanto que rep i to , con gozo sobrehumano: 
¡ V i v a I s a b e l s e g u n d a ! honor de ia Nac ión. 

EMILIA CALÉ DE QUINTERO. 
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